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La delegación de Ayotzinapa en 
Europa durante la Caravana que ha 
tenido lugar entre abril y mayo, nos 
han transmitido con sencillez y 
contundencia el mensaje que lleva 
consigo la exigencia de 
GARANTÍA REAL DE NO 
REPETICIÓN . Lograr mediante 
la organización coordinada desde 
abajo que no permitamos que se 
vuelva a producir un nuevo 
Ayotzinapa. Ni en Iguala ni en 
ningún otro rincón del mundo.  
 
Como bien dice la Delegación en la 
#EuroCaravana43, no se trata tan 
sólo de conseguir el regreso con 
vida de los 43, sino no olvidar que 
son más de 23.000 las y los 
desaparecidos forzados y más de 
150.000 los asesinad@s en los 
últimos años. Y, como es evidente 
no se pueden pedir garantías de no 
repetición al mismo responsable 
que ejerce contra nosotros la más 
sádica violencia de Estado. Además 
el mensaje que nos han legado es 
inequívoco: luchar en cualquier 
Palestina, Kurdistan, Europa, 
África, sea donde sea, es luchar por 
Ayotzinapa. Y viceversa. 
 
Esa es en definitiva la apuesta. Un 
nuevo “Ya basta” que conlleva una 
invitación explícita a formarse y 
ejercer la autogestión colectiva de 
nuestras vidas con la finalidad de 
crear ya en el presente ese mundo 
nuevo que llevamos en nuestros 
corazones y no permitir que se nos 
embista por parte del Estado ni de 
ninguno de sus tentáculos. No es 
sencillo, pero si absolutamente 
imprescindible. Vital. No hay otra. 
 
Han pasado 8 meses desde el 26 de 
septiembre de 2014. Estamos en 
mayo. Ayotzinapa sigue rugiendo. 
Sigue organizándose. Sigue siendo 
reprimido con cinismo y rencor. 
Sigue sin claudicar. No se vende ni 
se rinde. Es más, teje una potente 
red de apoyo mutuo nacional e 
internacional. 
 
Concluidos los homenajes al compa 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
y maestro Galeano y a don Luís 
Villoro , finalizado el Seminario de 
pensamiento crítico frente a la 
hidra capitalista convocado por el 
EZLN en territorio rebelde y en 
CIDECI , San Cristóbal de las 
Casas, y finalizada también la 
#EuroCaravana43, hemos necesi-
tado poner el foco de atención en la 
reflexión escrita. Desde CGT 
hemos invitado a distintas personas 
y organizaciones a expresar su libre 
pensar en una publicación especial. 
Creemos que hoy en día, pararse a 
transmitir sobre el papel qué nos 
evoca y provoca Ayotzinapa es un 
ejercicio fundamental para seguir 
comprartiendo la construcción de 
sueños y realidades palpables por 
las que no pedimos permiso para 
ser libres.  
 
Invitamos a leer con atención cada 
artículo de la presente publicación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
pues nos parece que el nivel de las 
reflexiones vertidas, en todos y 
cada uno, son especialmente 
sensatas, profundas, bellas y 
transgresoras. Queremos subrayar 
que para la publicación hemos 
buscado especialmente firmas 
individuales de mujeres porque 
Ayotzinapa lo necesita. 
 
Contamos con la tierna y firme 
aportación realizada al Seminario 
contra la hidra capitalista de doña 
Bertha Nava, madre de Julio 
César Ramírez Nava, uno de los 3 
asesinados. La invitación a la espe-
ranza ácrata frente al Estado de 
Italia Méndez y Norma Jiménez 
desde la Campaña contra la tortura 
sexual y la represión política. El 
análisis ético y antisistémico de Lo-
la Cubells del Co.lectiu Zapatista 
'El Caragol' de Valencia. La mirada 
rebelde desde Barcelona por Car- 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
mela Dumange, por Adherentes a 
la Sexta Barcelona. La valoración 
internacionalista de Gloria Muñoz 
Ramírez desde Desinformémonos. 
La capacidad para analizar a fondo 
el significado de Ayozi, por Luis 
López como integrante de la Red 
contra la represión y por la solida-
ridad (RvsR). La Campaña por la 
libertad de Luis Fernando Sotelo, 
preso político por las acciones 
globales de Ayotzinapa en DF, por 
Laura Osuna del Colectivo de 
Abogados Zapatistas (CAZ). Una 
audaz perspectiva desde la visión 
crítica radical a la prisión y en rese-
ña a los presos políticos adherentes 
a la Sexta en Chiapas: Alejandro 
Díaz Santiz y los 3 compañeros de 
Bachajón: Juan Antonio Gómez 
Silvano, Mario Aguilar Silvano  y 
Roberto Gómez Hernández. 
Dicho articulo ofrecido por el 
Grupo de Trabajo “No estamos to- 

dxs”. La visión lúcida desde dentro 
del encierro político por parte de 
Álvaro Sebastián (preso adherente 
a la Sexta en Oaxaca, miembro de 
la Voz de los Zapotecos Xiches en 
prisión). Para seguir, teniendo muy 
claro que la rebeldía no es nada sin 
la alegría, un repaso a los recién 
cumplidos 10 años del Colectivo 
ZAPAYASOS. Más allá de las 43 
desapariciones de nuestros compa-
ñeros normalistas, mantenemos 
presente como símbolo el caso de 
la desaparición forzada de Teo-
dulfo Torres “El Tío”, acordándo-
nos de Kuy , por compañer@s y 
amig@s de “El Tío” . Lo queremos 
de vuelta también. Ante el 
planteamiento desde Ayotzinapa 
de boicotear las elecciones en el 
estado de Guerrero en lucha por 
denunciar la causa de la atrocidad 
de Iguala, damos la palabra al 
EZLN, ¿qué piensan respecto a las 
elecciones? Estando en mayo, a un 
año del brutal asesinato del compa 
maestro zapatista Galeano en La 
Realidad, damos el espacio de 
nuevo al EZLN para exponer su 
homenaje. Y finalmente en la 
contraportada, volvemos a mujeres 
participantes en El Seminario de 
pensamiento crítico: la inteligencia 
de Fernanda Navarro. Y la 
potente capacidad de análisis de 
Eugenia Gutiérrez, miembro del 
Colectivo Radio Zapatista. 
 
Sin más, te dejamos con la 
publicación 
 
Salud, libertad y revolución social. 

 

CGT. Mayo 2015 
 

www.cgtchiapas.org 
 

 
Intervención en el 
Seminario-semillero 
“El pensamiento 
crítico frente a la 
hidra capitalista” 
del EZLN (mayo 

2015), de doña Bertha Nava, 
madre de Julio César Ramírez 
Nava (uno de los 3 normalistas 
asesinados la noche del 26 de 
septiembre del 2014 en Iguala). 

 
“Les doy las gracias aquí, a los 
compañeros zapatistas por esta 
invitación, que prefiero estar acá 
con ellos que en otro lado, que 
estar en Nueva York, que estar en 
Estados Unidos. Porque aquí hay 
corazón, hay alma, hay familia que 
sentimos en sus brazos, esa 
atención de ellos que se quitan el 
bocado para dárnoslo a nosotros. 
Les doy las gracias por esta 
atención y también les pido que nos 
sigan apoyando para encontrar a 
estos chiquillos, para obligar a este 
desgraciado gobierno a que nos los 
devuelva. 
 
Porque fue el Estado quien 
acribilló a mis niños, a mis tres 
niños. No es nada más mi hijo, son 
tres niños los que acribilló, otro 
que está en coma, hace como que  

está muerto en vida, no está vivo 
porque no siente ese otro chiquillo. 
Hay que batallar con este 
muchachito también que está en el 
hospital, su familia le tiene que 
estar constantemente cambiando 
para no decaer, hasta que el osito 
quiera llevárselo va a estar ese 
niño ahí. 
 
¡Qué necesidad había de que los 
hubieran agredido! Yo pienso que si 
este gobierno quería algo, que nos 
lo hubiera dicho, si quería la 
Normal con gusto se la hubiéramos 
dado, pero que no nos hubiera 
matado a nuestros muchachitos, a 
nuestros tres hijos, hace de cuenta 
44, porque aquel niño tampoco 
siente nada, Aldo. Los 43 nos 
hacen falta, están 43 butacas en la 
escuela, sus compañeros 
esperándolos, siguen con nosotros 
buscando también estos chicos, 
porque son unos niños para 
nosotros como padres. Yo jamás en 
mi vida pensé querer tanto a estos 
muchachos. Dije: yo en mi vida voy 
a querer a un hijo ajeno, pero sí, 
pero veo que sí, que no necesita 
uno parir un hijo para amarlo, con 
este dolor que llevo a cuestas, es 
estar muriendo en vida día a día. 
Pues mientras yo siga teniendo  

vida voy a seguir buscándolos 
porque para mí va a ser como ver a 
mi hijo regresar a la escuela, 
aunque ya no tendré ese gusto de 
abrazar a mi hijo, porque tampoco 
tuve el gusto de abrazarlo cuando 
fui a encontrarlo en la morgue, 
acostadito, con esos ojitos cerrados 
cuando yo los quería bien, quería 
que me hablara, que me dijera 
“ mamá ya llegaste”. Su boquita no 
se abrió, sus ojitos tampoco y 
jamás los podrá volver a abrir, voy 
a estar pendiente de esa puerta, 
que regrese hasta el día que yo me 
muera. 
 
Yo les pido de corazón que estén 
con nosotros, que nos sigan 
apoyando, porque no tenemos más 
en donde refugiarnos. El día que 
ustedes nos lleguen a dejar, el 
gobierno va hacer lo que quiera 
con nosotros. Lo intentaron, nos 
han mandado a sus fuerzas, a sus 
militares, a sus granaderos, a 
todos, a agredirnos, pero no 
tenemos miedo, porque son 43 
vidas que están en juego. Si el 
Gobierno dice que ya los mató que 
nos dé pruebas, nosotros queremos 
pruebas de ello. Que si en realidad 
ya los mató que nos entregue los 
cuerpos, porque a nosotros no nos  

va a engañar con un huesito, y ese 
huesito son los 43. Nosotros 
queremos pruebas. Están los que 
están realizando todas estas 
búsquedas también, están 
exigiendo que se abran las 
investigaciones, porque el gobierno 
no lo ha permitido. Esperamos que 
ahora que están ellos aquí, que sí, 
que haya más investigaciones. 
Hasta hoy que llegaron, también 
les están permitiendo a nuestros 
abogados tener, ver esos 
expedientes, que a nosotros nunca 
nos entregaron ni una copia. 
Nosotros los pedimos el día que yo 
recibí a mi hijo, pedí copias de esos 
expedientes, me dijeron que sí, me 
los iban a entregar: no me 
entregaron ni uno. 
 
Es la fecha en que ellos cierran el 
caso, nosotros no lo vamos a 
cerrar, porque no nos han 
entregado nada. Dicen que los 
quemaron allá en Cocula, o no sé 
en qué lugar porque el cerebro 
ahorita no me funciona, desde el 
día que pasó esto no me funciona, 
no graba mi cerebro y él está ese 
día y ahí no sale. Dicen que los 
quemaron, que recogieron las 
cenizas, pero ¿dónde tomaron toda 
esa leña?, ¿dónde tomaron todas  

esas llantas para quemar a 43 
cuerpecitos? A la redonda estaba 
verde, ustedes saben bien que 
cuando se quema algo, a la 
redonda está quemado y si 
quemaron sus cuerpecitos ahí ¿por 
qué la vegetación está saliendo? 
Donde queman algo está la grasa y 
no puede permitir la grasa salir 
vegetación. Por eso es que a 
nosotros no nos engañan, si los 
quemaron, los mataron y los 
quemaron en otro lado, que nos lo 
digan, que sean lo suficientemente 
hombrecitos, ¡haber cometido esta 
atrocidad!, que sean lo 
suficientemente hombres y que nos 
lo digan de frente, que no sean 
cobardes, porque yo lo he dicho, 
que la PGR es una mentirosa 
porque nos ha entregado puras 
mentiras, todo a conveniencia de su 
gobierno. Nosotros no queremos 
mentiras, toda mentira que digan 
siempre se la vamos a estar tirando 
al piso. Porque la verdad 
prevalece, tarde o temprano.  
 
Pues no nos dejen solos, los 
necesitamos, hoy y hasta el día que 
nuestros chiquillos aparezcan.  
 
Les doy las gracias por estar acá, 
conmigo, gracias”.  
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En los últimos 9 años podemos 
observar un viraje en las estrategias 
de control y represión en México, 
vemos dos lados de una moneda: 
por uno la violencia ejercida contra 
la sociedad de cara a una supuesta 
“guerra contra el narcotráfico”; y 
el reverso, la violencia ejercida 
contra las resistencias que luchan 
contra este sistema asesino. 
 
Es realmente desgarrador lo que 
ocurre en México, miles de familias 
se enfrentan al sufrimiento de ver 
fracturada su vida, poco entienden 
del fondo del actual estado de la 
cosas. “La opinión pública” (mafia 
de comentaristas de radio y 
televisión al servicio del poder), 
dimite sobre el supuesto Estado 
fallido y explican la violencia como 
un síntoma de descontrol y del 
desvanecimiento de este. 
 
Poca razón tiene este argumento de 
frente al engrosamiento de la 
estructura policial y militar del 
Estado mexicano. Esta violencia es  
 

 
 
 
 
 
inherente al capitalismo y al Estado 
como binomio del sistema de 
explotación y dominación, por 
supuesto no nueva, sin embargo, 
ahora se agudiza, se profundiza y se 
socializa, siendo ejecutada a veces, 
según la estrategia, por fuerzas 
oficiales del Estado (policías, 
militares y marinos), o por fuerzas 
no oficiales (grupos paramilitares y 
del narcotráfico) colocando a la 
sociedad entera en la incertidumbre 
duradera, el miedo y la parálisis. 
 
Es cada vez más evidente que la 
represión es una práctica 
generalizada en el país, vemos con 
horror el asesinato de miles de 
personas que son catalogadas y 
estigmatizadas como 
“delincuentes”, afirman los que 
tienen como negocio la justicia y 
son replicadas por los medios de 
comunicación de paga y se propaga 
como virus entre la gente: “eran 
delincuentes, sino ¿por qué los 
matarían?, seguro en malos pasos 
andarían”. Ésta es la sentencia que 
encuentran tras la muerte, no habrá 
investigación, mucho menos 
justicia. 
 
Como si esto no fuera suficiente, 
por millares personas inmigrantes 
en transito hacia los Estados 
Unidos, son secuestrados para 
desempeñar trabajo esclavizado en 
campos de cultivo del narcotráfico, 
también incalculable es el numero 
de niños, niñas y adolescentes que 
han sido secuestrados para fines de 
explotación sexual y tráfico de 
órganos. 
 
Se diseminó el crimen feminicida 
por el país, miles de mujeres han 
sido asesinadas de manera brutal, 
 

 
 
 
 
 
con odio y desprecio. Violencia 
diferenciada por género y clase que 
lacera a través de ataques sexuales, 
mutilaciones y la exposición de los 
cuerpos en lugares públicos, esto 
pone de manifiesto una profunda 
brecha en el trato hacia las mujeres 
desde las esferas estructurales y 
sociales. Son las mujeres también, 
las que engrosan esa lista 
interminable de nombres de 
personas que han desaparecido, que 
jamás volvieron a su hogar, que no 
llegaron al trabajo, que en el 
trayecto a la escuela o al mercado 
su camino se interrumpió. 
 
Frente a este panorama tan terrible, 
resulta muy sencillo para el Estado 
legitimar una supuesta “estrategia 
de seguridad” que implique arrestar 
y torturar masivamente, las cárceles 
están repletas de personas que han 
confesado crímenes no cometidos, 
así se alimenta esta farsa de una 
guerra que se asegura “se libra 
contra la delincuencia organizada” 
y en la realidad ha sido ejercida 
contra la sociedad. La tortura 
sexual contra las mujeres es una 
constante sin importar que cuerpo 
policiaco o militar realice el 
arresto. 
 
Existe también la manifestación de 
la represión selectiva contra las 
resistencias que luchan contra este 
sistema asfixiante y depredador de 
la vida. Nuestros hermanos y 
hermanas bases de apoyo Zapatista 
han sido blanco de una guerra 
abierta y cada vez más hostil y 
violenta en manos de grupos 
paramilitares, son ataques 
sistemáticos contra la construcción 
de la autonomía de los pueblos 
Zapatistas. 
 

 
 
 
 
 
Es el sistema de dominación que,  a 
través de la CIOAC Histórica 
perpetro el terrible crimen; golpear, 
machetear, torturar y asesinar al 
maestro zapatista Galeano, a un 
año de distancia los ataques 
paramilitares continúan, ahora en la 
comunidad de Rosario en el 
Municipio Autónomo de San 
Miguel, Caracol III de la Garrucha. 
 
Además, cientos de luchas se 
levantan en el país, es su mayoría, 
pueblos indígenas guardianes de los 
recursos naturales y energéticos, se 
organizan para hacer frente a la 
condena de muerte que representa 
dar paso a los proyectos de despojo. 
 
Todo lo anterior es un torbellino de 
acontecimientos terribles, 
desgarradores, sin sentido y 
parecieran fuera de control. Las 
estrategias de control social 
pretenden generar a través del 
terror una sensación de indefensión 
y derrota.  Esto no queda al azar, 
insistimos en este punto, las 
estrategias son diseñadas con 
precisión: Según el blanco, según el 
daño que pretende generar, según la 
reacción. 
 
Es a través del terror que el Estado 
y el Capital pretende reconfigurar 
el control absoluto de la sociedad 
en esta etapa tan atroz del sistema 
de explotación y dominación, 
conseguir el despojo total  de los 
territorios, los recursos naturales, lo 
proyectos extractivos, la 
explotación millones de personas 
sin ningún tipo de resistencia. 
 
En los espacios de reflexión en el 
contexto de los trabajos de la 
 

CAMPAÑA CONTRA LA 
REPRESIÓN POLÍTICA Y LA 
TORTURA SEXUAL, nos hemos 
propuesto con individuos (as), 
colectivos y organizaciones 
hermanas caracterizar el Estado y 
su rol en el sistema de explotación, 
desentrañar las finalidades de la 
represión que nos permitan tejer 
propuestas y estrategias para 
afrontar los daños de la represión. 
 
Analizar y desmontar la percepción 
de un sistema “indestructible”, 
desactivar la sensación de derrota y 
fortalecer la moral colectiva, a 
través de la construcción de 
comunidad, espacios fraternos de 
confianza y trabajo colectivo, 
donde se afirmen otros mundos 
posibles, como primer paso, 
transformando las relaciones 
sociales en nuestros entornos 
inmediatos. 
 
Hacer estrategias de afrontamiento 
todos y todas, juntos es nuestra 
apuesta, el por qué de nuestro 
trabajo, es organizarnos contra esta 
rueda del Capitalismo: la represión. 
Consideramos indispensable para 
todas las personas que hemos hecho 
una apuesta a la vida y nos 
resistimos a sucumbir ante este 
sistema, tomar en cuenta la 
necesidad de fortalecernos 
colectivamente, estudiar, analizar y 
desmontar los discursos 
hegemónicos que pernean y 
merman nuestra fuerza y tino para 
librar esta guerra. 
 
 

CAMPAÑA CONTRA 
LA REPRESIÓN POLÍTICA 
Y LA TORTURA SEXUAL 

 
Facebook: 
Campaña contra la represión política 

y la tortura sexual 
 

Correo electrónico: 
contralatorturasexual.df@gmail.com 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ayotzinapa es un espejo donde se 
reflejan las miles de desapariciones, 
asesinatos, amenazas y torturas que 
la guerra en México produce, día a 
día. Una guerra que no tiene 
nombre porque es la forma de en-
cubrirla, y negarla. Del encubri-
miento y la negación son expertos 
los pueblos indígenas. Ellos llevan 
siglos resistiendo la imposición de 
un pensamiento y un sistema que 
pretende la homogeneización 
global: Tod@s debemos hablar 
una lengua, pensar desde una 
razón, ser por lo que tienes o 
consumes, y ver, en lo diferente, 
el enemigo a batir. Pero ante, este 
fin de la historia, los y las zapatistas 
nos lanzaron otra deriva: Un 
mundo donde quepan muchos 
mundos. Un desafío desobediente e 
intercultural, a contracorriente del 
pensamiento único que impera en el 
planeta de los de arriba. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ayotzinapa muestra, al mundo, 
hasta dónde puede llegar la barbarie 
del sistema. Es, como dice, Ana 
Esther Ceceña, un emblema de las 
atrocidades del capitalismo del 
siglo XXI1. El Capitalismo Gore, le 
llama Sayak Valencia2. Aquél que 
ha convertido a México en un 
narco-estado que transforma las 
relaciones culturales sobre la vida y 
la muerte, mostrando, como si de 
una peli gore se tratase, cuerpos 
torturados, colgados, decapitados o 
baleados. El narcotráfico representa 
una de las empresas más rentables 
de la economía ilegal que convive 
con lo legal, mediante el lavado de 
dinero. Su estructura es compleja y 
jerárquica; en la parte más alta, los 
mandos están vinculados a 
gobiernos y autoridades, pero en el 
piso más bajo, los jóvenes más 
empobrecidos ven, en él, una forma 
de ascender socialmente y tener pu- 

blicidad “gratis”, a través de los 
medios que radiografían la siembra 
de cadáveres. Los injustos tratados 
comerciales condenan, a regiones 
campesinas e indígenas, a la 
siembra de amapola.   
 
Si, fue el Estado, porque México es 
un narco-estado, la alternativa está 
en la autonomía comunitaria, que 
genera, desde los sentipensares de 
los pueblos indios y sus prácticas 
emancipadoras, nichos de vida y no 
de muerte. En ello, también son 
maestros los y las zapatistas que 
luchan, desde su cotidianidad, 
contra las garras de los proyectos 
neoliberales, genocidas y etnocidas. 
Son, pues, una reserva ética y 
antisistémica de la humanidad. No 
es extraño, por ello, que los fami 
liares de los 43 desaparecidos 
buscaran a l@s zapatistas, sabiendo 
que escucharían su dolor y su rabia, 
y abrazarían su dignidad.   
 
Acaba de celebrarse un seminario 
sobre pensamiento crítico en 
Chiapas; allí, el Subcomandante 
Insurgente Galeano, se dirigió a los 
familiares de los 43: “Su lucha es 
ya una grieta en el muro del 
sistema. No dejen que se cierre 
Ayotzinapa. Por esa grieta respiran 
no sólo sus hijos, también las miles 
de desaparecidas y desa-parecidos 
que faltan en el mundo. Para que 
esa grieta no se cierre, para que 
esa grieta se ahonde y se ensanche, 

tendrán ustedes en nosotros, 
nosotras, zapatistas, una lucha 
común: la que transforme el dolor 
en rabia, la rabia en rebeldía, y la 
rebeldía en mañana.” 
 
La lucha en México no es sólo 
contra la precariedad laboral o vital, 
a la que estamos sometidos en el 
estado español. Allí, la lucha es por 
la vida misma; la vida corporal, y la 
vida de la madre-tierra, dualidad 
que el feminismo comunitario 
denomina cuerpo-territorio. La 
misma economía que crece 
mediante el asesinato de personas, 
lo hace agujereando y esquilmando 
la tierra y sus recursos. Así, se 
asesina la vida comunitaria, porque 
el territorio es requisito, material y 
espiritual, para la reproducción cul-
tural y cosmogónica de los pueblos 
indígenas. Su ser comunitario cuen-
ta con esa doble piel: la corporal y 
la territorial. Desde esa otra forma 
de ser y estar en la vida, los pueblos 
indígenas nos envían un-otro mapa 
que nos avisa del mañana hacia el 
que nos conduce el capitalismo sin 
límites. Por ello, liberan corazones 
y territorios del imperio del capital. 
 
No sorprende, por tanto, el herma-
namiento de la lucha zapatista con 
Ayotzinapa. Son diferentes rostros 
de la resistencia frente a una misma 
guerra porque  “Ayotzinapa es 
cualquier parte del mundo donde se 
levante una voz disidente, una exi- 

gencia, un signo de rebeldía ante la 
devastadora desposesión y 
arrasamiento en los que se sustenta 
la acumulación de capital y las 
redes del poder que lo sostienen”. 
 
Solidarizarnos con Ayotzinapa y 
con l@s zapatistas es sentir, en 
otras pieles de la humanidad, el 
mismo sufrimiento que para 
nosotr@s se avecina a través de 
este desarrollo económico suicida. 
No los miremos de lejos, acerqué-
monos a su dolor y a su dignidad y 
aprendamos a escucharles y a 
mirarles. Aquí, nadie se salva. 
 

Lola Cubells 
(Col.lectiu Zapatista 
El Caragol-València) 

 

1.- Ceceña, Ana Esther, “Ayotzinapa, 
emblema del ordenamiento social del siglo 
XXI”, disponible en:  

http://www.alainet.org/es/print/166082 
2.- Valencia, Sayak, “Capitalismo Gore”, 
Editorial Melusina, España, 2010 
3.- “Fue el Estado” y “ México es un narco-
estado” han sido dos de las consignas más 
repetidas en las manifestaciones populares 
celebradas para exigir la aparición con vida 
de los 43. 
4.- Subcomandante I. Galeano, “El Muro y 
la Grieta. Primer apunte sobre el método 
zapatista”, comunicado del 3 de mayo del 
2015 en Seminario de Pensamiento Crítico 
sobre la Hidra Capitalista, ver en:  
http://enlacezapatista.ezln.org.mx/2015/05/0
3/el-muro-y-la-grieta-primer-apunte-sobre-
el-metodo-zapatista-supgaleano-3-de-mayo/ 
5.- Ceceña, Ana Esther, “Ayotzinapa, 
emblema del ordenamiento social del siglo 
XXI”, disponible en:  

http://www.alainet.org/es/print/166082 
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A principios de año, en el marco 
del Festival por las Resistencias y 
la Rebeldías del EZLN, tuvo lugar 
en Chiapas una reunión de 
diferentes organizaciones de 
Adherentes a la Sexta 
Internacional y una delegación de 
los asistentes de Ayotzinapa a ese 
festival. Este es el “punto 0” de la 
Eurocaravana 43 y ahí es donde se 
empiezan a dar los primeros pasos 
de lo que está siendo un largo 
recorrido por la otra Europa. 
 
Los objetivos de esta gira eran y 
son claros; la exigencia de la 
aparición con vida de los 43 
estudiantes normalistas que ya 
llevan casi 8 meses desaparecidos; 
evitar que el gobierno mexicano 
cierren la investigación y la 
exigencia de no repetición de los 
hechos; denunciar la complicidad 
de los gobiernos europeos tanto en 
lo que se refiere en los tratados 
comerciales, todos ellos 
supeditados al cumplimiento de los 
DD.HH.,  como en la venta de 
armas a México; señalar la 
responsabilidad total del “narco-
estado” mexicano tanto en la 
desaparición, como en el 
asesinato de los normalistas y no 
solo en el caso de los 43. Imposible 
no mencionar que son más de 25 
mil las personas desaparecidas y 
más de 123 mil muertos en México 
desde que en el 2006 el ex 
Presidente Felipe Calderón 
Hinojosa emprendiera la “guerra 
contra el narcotráfico”. 
 
¿Por qué nosotr@s? Porque no 
podría ser de otra manera. 
 
También en el 2006, dentro del 
recorrido de La Otra Campaña el 
finado Subcomante Insurgente 
Marcos visitó la Normal de 
Ayotzinapa y les dijo: “No 
podemos permitir que los 
desaparezcan dos veces. Una vez 
cuando se los llevaron de su vida 
de lucha y de trabajo y otra vez 
cuando se los quieren llevar de 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
nuestra memoria. La Otra 
Campaña no sería otra si empieza 
a enarbolar la bandera del olvido”. 
 
Nadie podía imaginar en ese 
momento que esas palabras que nos 
hablaban de una desaparición 
simbólica resultaran como una 
premonición de los fatídicos hechos 
de la oscura noche del 26 de 
septiembre.   
 
Ayotzinapa es un espejo donde 
reflejar muchos de los diferentes 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
dolores que México, y el mundo,  
están padeciendo. Es el caso 
paradigmático donde se constata la 
tortura, la muerte, la desaparición 
forzada, el despojo, la impunidad y 
el desprecio con el que somos trata-
dos. Pero también, en ese espejo, 
somos much@s las que nos hemos 
mirado para ver lo que no podemos 
permitir que se repita y lo que no 
vamos a permitir que se olvide.  
 
La solidaridad y el apoyo mutuo es 
lo que ha posibilitado que esta cara- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
vana sea una realidad. Y es la 
soliridad y el apoyo mutuo las que 
han hecho que podamos asumir el 
compromiso de acompañarles y 
acompañarnos en la preparación y 
realización de este recorrido.  Los 
actos preparatorios tanto económi-
cos como divulgativos son los que 
hicieron posible pagar sus traslados 
hasta acá. La organización desde 
los grupos Adherentes a La Sexta 
y afines han ido creando las 
diferentes agendas de actos con 
objetivos de denuncia y políticos.   

Superar, en algunos casos, nuestras 
diferencias y, en otros casos, 
celebrar nuestros encuentros no ha 
sido tarea fácil durante estos cinco 
meses de preparación de la 
caravana.  Los objetivos siempre 
han sido claros, construir el 
encuentro de forma colectiva 
intentando lograrlos ha sido una 
ardua tarea. Cimentar una realidad 
común a través de nuestros 
diferentes imaginarios, formas, 
caminos y realidades es la 
responsabilidad que nos ha tocado a 
todas y todos los que hemos estado 
comprometidos en esta visita.  
 
Será solamente a través de la 
solidaridad, la organización y del 
firme empeño de la construcción de 
caminos colectivos lo que puedan 
posibilitar garantías reales de no 
repetición, así como que la 
memoria y la lucha colectiva 
rompan, por falaz e inverosímil, 
una verdad histórica u oficial. 
 
Los compañeros, delegados por 
Ayotzinapa para realizar esta 
caravana, ya pasaron por 
Barcelona. Todos los actos 
programados se llevaron a cabo. 
Podría parecer que el objetivo se ha 
cumplido, pero esto debería ser 
solo el principio de todo lo que está 
por venir. La semilla de la 
presencia y la palabra ha sido 
sembrada a su paso por cada uno de 
los territorio. De ellos y de nosotras 
es la responsabilidad de ser tierra y 
calor que haga germinar el fruto de 
la organización y la lucha. O 
quizás, ser lluvia que borre la 
huellas del camino hacia ese otro 
mundo posible donde sean nuestras 
la justicia y la libertad. Por lo 
pronto, seguiremos gritando y 
exigiendo a una sola voz que 
queremos justicia y  respuestas. 
Porque… 
 

VIVOS SE LOS LLEVARON, 
VIVOS LOS QUEREMOS 

 
Adherentes a la Sexta de Barcelona 

 
 

A Ayotzinapa todos llegamos 
tarde: la prensa, el acompañamiento 
nacional e internacional, las 
marchas, las investigaciones, los 
derechos humanos y las organiza-
ciones sociales. El Estado fue 
protagonista y responsable de los 
ataques. Sus instancias investigado-
ras fueron las que intentaron 
solaparlo. El 4 de octubre, ocho 
días después del asesinato de tres 
normalistas y de la desaparición de 
los 43, voltearon los reflectores del 
mundo, luego del hallazgo de seis 
fosas clandestinas en Pueblo Viejo 
y Loma Bonita, de las que 
desenterraron 28 cuerpos. Ninguno 
pertenecía a los normalistas, pero 
se prendieron los focos. 
 
A partir de ese momento los 
acontecimientos se vinieron en 
cascada. La indignación recorrió las 
calles de todo México y de 
inmediato brincó las fronteras. 
Nadie lo dudó. Ayotzinapa 
representó y representa un antes y 
un después en la historia del 
México que conocíamos. La 
exigencia de presentación con vida 
de los 43 futuros maestros rurales 
empezó a recorrer barrios y pueblos 
de muchas partes del mundo. El 
símbolo de los 43 mesabancos 
vacíos se reprodujo en cientos de 
escuelas y universidades. En todas 
partes empezamos a esperarlos. 

 
 
 
Los padres y las madres de los 
normalistas y sus compañeros se 
pusieron a la cabeza de la protesta. 
Todos se podían cansar de la 
búsqueda, menos ellos. Su dolor 
encontró cobijo en sus espejos del 
planeta, en las familias que, como 
ellos, han perdido un hijo, en los 
estudiantes, en los maestros, en los 
trabajadores, en los indígenas, en 
los campesinos, en los muchos 
abajos que en el mundo hay. 
Empezaron a caminar construyendo 
una pequeña familia, se dividieron 
trabajos y lugares de búsqueda, 
conformaron comisiones y, claros 
en su dolor, eligieron como aliados 
a los que nada tienen. 
 
“Nos identificamos con las luchas 
de abajo  del mundo. Una de las 
cosas que tenemos en común es la 
brutalidad policiaca”, dice a 
Desinformémonos, desde Italia, 
Omar García, normalista 
sobreviviente de la Escuela Normal 
Raúl Isidro Burgos. A la otra 
Europa llegó junto con Eleucadio 
Ortega, padre de uno de los 
estudiantes desaparecidos; y 
Román Hernández, representante 
del Centro de Derechos Humanos 
de la Montaña Tlachinollan. 

 
 
 
“Nosotros venimos a Europa a 
reunirnos con los de abajo, con  
personas que son capaces de 
sensibilizarse por una causa, con 
gente con corazón, con 
humanidad”, explica Omar. 
Noruega, Suecia, Alemania, 
Austria, Italia, Suiza, el Estado 
Español, Catalunya, Bélgica, 
Francia, Países Bajos e Inglaterra 
los recibieron. Más de cien 
ciudades de Estados Unidos y 
Canadá fueron también anfitrionas 
de su indignación. En Sudamérica 
empezaron en mayo el recorrido 
por Argentina, Uruguay y Brasil. 
La barbarie y la impunidad en 
México no puede ocultarse ya. Las 
versiones oficiales son 
contrastadas, en vivo, por miles de 
personas que acuden a los actos. 
 
Los de arriba no entienden. Los 
amigos del poder especulan de 
dónde sale el dinero para los viajes, 
quiénes financian los pasajes de 
tres personas en Europa, de las 
brigadas por Norteamérica y del 
recorrido por el sur del continente. 
Las comidas colectivas, las rifas, la 
venta de productos, la cooperación 
voluntaria se salen de sus 
esquemas. No les cabe en la 
cabeza, tampoco, la organización  

 
 
 
interplanetaria de una solidaridad 
que empezó con los zapatistas hace 
ya más de 20 años. “Sabemos que 
no la tenemos fácil, pero ¿cuándo 
fue fácil? Desde el principio 
estamos a contracorriente. Debe 
quedar claro que la 
#EuroCaravana43 no recorrió la 
Unión Europea a fuerza de llori-
queos y de dar lástima. Igual que 
en México y como desde el princi-
pio, hemos levantado la frente con 
dignidad y coraje. El compromiso 
de las personas aquí es respaldar 
nuestra lucha”, recalca Omar. 
 
El Estado mexicano destina 
grandes recursos para limpiar su 
imagen. El 12 de junio Enrique 
Peña Nieto presidirá una reunión 
con la Unión Europea en Bruselas, 
y al mes siguiente, el 14 de julio, el 
presidente francés tendrá al 
presidente mexicano como invitado 
de honor, en una visita 
descalificada por la Europa rebelde. 
“Que el movimiento de Ayotzinapa 
sea la pesadilla de todos los 
gobiernos", dicen, desde Córdoba, 
Argentina, los colectivos solidarios 
que reciben a la comitiva de 
Ayotzinapa, en la primera escala 
de la caravana por Sudamérica. Los 
padres de los normalistas, emocio- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
nados, señalan que se van 
“sabiendo que aquí también hay 
corazones grandes que luchan”. 
Les piden que “no dejen nunca de 
luchar contra la injusticia, y 
cuando encontremos a nuestros 
niños vendremos con ellos a 
agradecerles todo lo que hicieron 
por nosotros”. 
 
Ocho meses. El camino es largo. 
Esto apenas empieza. 

 
Gloria Muñoz Ramírez 

(Directora de Desinformémonos 
y columnista de La Jornada) 
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Las siguientes líneas tienen la 
intención de ser una reflexión en 
voz alta, una suerte de trazos 
inacabados, notas al margen del 
libro de la historia que se teje día a 
noche en las calles, barrios, campos 
y comunidades. Me considero ex-
perto en nada y un pobre aprendiz 
de brujo de todo, por lo tanto este 
emborronamiento de caracteres es 
sobre todo una intuición. 
 
El tema no es sencillo, mucho se ha 
escrito y dicho sobre el mismo, al 
hablar de Ayotzinapa no sólo se 
pone en juego el análisis 
“concreto”, principalmente va por 
delante el corazón. Lo primero que 
asaltan son preguntas, por ejemplo, 
¿Si tanto se ha dicho y escrito, se 
puede decir o hacer algo más que 
no sea un actuar ético frente a ese 
dolor y esa rabia? ¿Qué sucede en 
la cotidianeidad de esta región del 
mundo nombrada México para que 
la solidaridad y el compañerismo 
continúe expresándose de las más 
diversas formas? 
 
No es sencilla la respuesta, algunas 
aproximaciones las podemos 
rastrear en los signos de los 
tiempos que vivimos. En México, 
como en la mayor parte del planeta, 
se vive una confrontación cotidiana 
entre  la clase política y millones de 
personas que subsisten en las orillas 
de este sistema de guerra de 
nombre capitalismo. Si con la 
guerra de Felipe Calderón se dio 
una represión masiva en contra de 
todo el pueblo mexicano bajo el 
alegato de la “seguridad”; con 
Enrique Peña Nieto esta estrategia 
se va afinando, el discurso y 
objetivo son claros: deslegitimar la 
protesta y movilización social a 
partir del “argumento” de mantener 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
la “paz pública” y el “estado de 
derecho”, fabricando mediática-
mente un enemigo a modo, con la 
clara intención de desarticular mo-
vimientos y organizaciones, mos-
trándose como un “Estado fuerte” 
que aplicará con “rigor la ley”. 
 
La represión es un síntoma de lo 
que la clase política y el poder 
quieren darnos a entender, para 
ellos: sólo se puede hacer política 
en y desde las instituciones, es 
decir, desde los partidos políticos. 
Todo aquello que esté al margen de 
esta dinámica será criminalizado y 
las distintas expresiones de 
organización, resistencia y rebeldía 
serán tipificadas como 
“delincuencia” o “pandillerismo”.  
 
Por ello se promueven leyes que 
pretenden “regular” la 
inconformidad social, para los de 
arriba sólo se puede salir a las 
calles, si las demandas sociales son 
llevadas al terreno de la 
mediatización y ser puestas como 
botín para las distintas “alternati-
vas” representadas en la clase 
política. Esta tendencia predomina, 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
debido a la incapacidad estructural 
que tiene dicha clase para dar 
alternativas a las exigencias 
sociales, económicas y políticas 
que plantean distintos sectores de la 
sociedad. Además de mostrar su 
profundo desprecio por las y los de 
abajo, desvelando con ello su 
vocación racista y de clase.  
 
Con el sistema político en crisis, 
con la falta de legalidad y 
legitimidad la Sociedad del Poder 
muestra su verdadero rostro. Con 
los medios de paga ejerciendo 
labores de gobierno y ministerio 
público, las administraciones 
(locales, estatales o federales) se 
dedican a labores policiacas en 
contra de cualquier expresión de 
descontento.  
 
Desde mi punto de vista, considero 
que la lucha de los familiares y 
compañeros de Ayotzinapa, ha ido 
a contrapelo de esta lógica de 
represión que el sistema busca im-
plantar en lo ordinario de nuestras 
vidas. Una represión tanto física, 
emocional y económica, en suma, 
no se han vendido, no han claudica- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
do, no los han derrotado; por el 
contrario, cada día y noche que 
pasa, la digna lucha de nuestras 
compañeras y compañeros familia-
res y estudiantes de Ayotzinapa 
desnuda más no sólo al emperador, 
sino a su traje que ha sido 
confeccionado por los medios de 
comunicación de paga.  
 
Ayotzinapa es fundamentalmente 
la lucha por la presentación con 
vida de nuestros 43 compañeros, 
por la justicia a los tres jóvenes 
asesinados y el compañero que se 
encuentra en coma, pero no sólo; 
para quienes nos situamos abajo y a 
la izquierda es un desafío ir 
también en contra de las modas 
mediáticas, de ubicar esta 
resistencia y esta rebeldía como 
nuestra, no como coyuntura, sino 
como punto vital en nuestras 
acciones colectivas en la lucha 
cotidiana que desde nuestros 
esfuerzos organizativos llevamos a 
cabo.  
 
Ayotzinapa es un gran espejo, ahí 
podemos ver reflejado mucho de lo 
que padecemos sí, pero también 

mucho de lo que podemos 
aprender, que desde las acciones 
sencillas y genuinas se puede ir 
avanzando para desafiar, disputar e 
ir ganando batallas al capital. 
 
La lucha contra la represión tendrá 
entonces una estrategia marcada 
por la solidaridad y las luchas 
cotidianas que no aparecen en los 
medios de paga.  
 
Generar espacios colectivos, 
horizontales y democráticos, donde 
se intercambien experiencias, 
saberes e historias de lucha y 
resistencia que han posibilitado 
parar y revertir climas de 
hostigamiento. Esta crisis de 
legitimidad del poder es necesario 
profundizarla creando alternativas a 
su sistema de dominación y 
opresión. Sólo así, disputando, 
ganando y avanzando en territorio 
será posible crear nuevas y distintas 
relaciones sociales, lo cual, a la 
larga, permitirá generar nuevas 
grietas en el muro del poder y 
profundizar las que ya están 
 
Que la rabia de las avenidas baje a 
las calles de los barrios, que la 
movilización se convierta en 
organización. Que la memoria 
nunca falle, porque son 47 las 
historias por pelear, en cada una de 
ellas va una pequeña pero 
consistente síntesis de lo que no 
debemos ni podemos olvidar. Que 
la lucha es diaria, que no habrá el 
“Día D”, que la verdad y la justicia 
no se exigen, se pelan con el puño y 
el corazón levantados como la 
dignidad. 

Luiz López 
(integrante de la Red contra la 
Represión y por la Solidaridad, 

RvsR, en Ciudad de México) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La noche de Iguala destapó la 
enorme fosa común que es México. 
La desaparición de 43 estudiantes y 
el asesinato de 6 personas por 
manos de policías, en la noche del 
26 de septiembre de 2014, 
confirmó lo que todos en el país ya 
sabían: policía, narco, políticos y 
grandes empresarios son parte de 
una misma pandilla de criminales. 
El terror que se desató contra los 
normalistas aclaró al mundo cuál es 
la forma de dominación del 
capitalismo en este rincón de 
mundo una explotación brutal 
acompañada por una represión sin 
frenos, muchas veces externalizada 
a grupos criminales, mano de obra 
del gran capital (lícito e ilícito).  
 
Al mismo tiempo, la fuerza de los 
normalistas de Ayotzinapa, varias 
veces víctimas de la violencia del 
Estado Mexicano, y la de los 
familiares de los desaparecidos dio 
impulso a un movimiento popular 
que posicionó con cierta visibilidad 
a los más de 23,000 desaparecidos 
y 130,000 asesinatos en el país de 
los últimos 9 años (datos de fuentes 
institucionales). Ya es notorio que 
en México se está dando una cruel 
guerra de los de arriba contra l@s 
de abajo para acapar sus recursos, 
territorios, espacios de vida y 
venderlos en el mercado global. 

 
 
 
 
 
 
 
 
En Chiapas, de donde escribimos, 
todo eso ya es sabido. La masacre 
de civiles, la represión por manos 
de paramilitares y bandas 
criminales y el asesinato político 
son herramientas utilizadas por 
siglos contra los pueblos indígenas 
en resistencia y especialmente, en 
los últimos 20 años, contra el 
EZLN y sus simpatizantes. Los 
dispositivos de aniquilación son 
hoy en día acompañados por otras 
formas de contra-insurgencia – que 
implican un costo político menor 
para los gobiernos – cuales los 
desplazamientos, el aislamiento 
mediático, los programas 
asistencialistas y los conflictos 
intracomunitarios generado ad hoc 
por operadores locales de los 
partidos políticos o de las 
empresas. A eso le llamamos 
guerra integral de desgaste, cuyo 
objetivo es fomentar a largo plazo 
la deserción y el agotamiento entre 
las filas del EZLN y, una vez 
debilitada esa organización 
revolucionaria, para hacerse de los 
territorios indígenas, ricos en 
biodiversidad, minerales y petróleo. 
 
Lo que nos toca, como Grupo de 
Trabajo “No Estamos Todxs” , un 
colectivo que trabaja con pres@s 
en lucha en las cárceles de Chiapas, 
es hacer de los reclusos unos fo- 

cos de rebeldía y organización, 
aunque mínima, para resistir en 
esta guerra total. Cabe mencionar 
que nos enfrentamos a dos tipos de 
detenciones, ambas utilizadas para 
el control y el sometimiento 
político de la organización de l@s 
de abajo: la detención de activistas 
politizad@s, militantes de 
organizaciones campesinas y 
populares que estorban en los 
planes locales de “desarrollo” 
económico; y la detención masiva 
de indígenas pobres, a través de un 
sistema colonial de policía y de 
administración de la justicia, que 
permite la cacería y el encierro de 
analfabetos, tirando por años en las 
celdas a aquellos que no pueden 
pagar la mordida del policía que los 
detuvo, del juez y del abogado.  
 
En ese sentido es paradigmático el 
caso de Alejandro Díaz Sántiz, 
preso desde hace 16 años por no 
haber sabido defenderse en castilla 
de una acusación de homicidio. 
Alejandro  se ha politizado en la 
cárcel, hoy es un vocero de l@s 
detenid@s del Penal de San 
Cristóbal, se ha adherido a la Sexta 
Declaración del EZLN y sus 
denuncias cuentan los atropellos de 
las autoridades carcelarias contra 
l@s intern@s. Igual son muestra de 
ese mal sistema los compañeros 
presos de San Sebastián Bachajón: 
Juan Antonio Gómez Silvano, 
Mario Aguilar Silvano  y Roberto 
Gómez Hernández, encerrados por 
ser parte de una organización de la 
Sexta, activos en la búsqueda de la 
justicia del asesinato de su compa 
Juan Carlos Gómez Silvano,  

acribillado en una emboscada por 
policías de Chilón, mismos que 
detuvieron a los tres el 16 de 
septiembre de 2014. 
 
Y para l@s que no l@s doblega la 
cárcel, vuelve la bala, la masacre, 
como forma última de 
sometimiento: recordamos así, 
entre much@s, a Juan Vásquez 
Guzmán, ejecutado a los 32 años 
en su casa en Bachajón, porque no 
se rindió al dinero y las órdenes de  
 
 
 

aprehensión. Pero si la vida es viva 
y aún no se halla completamente en 
las manos mortiferas del 
capitalismo se lo debemos también 
a ell@s, l@s que faltan, l@s 
desaparecid@s, l@s caíd@s y l@s 
encerrad@s.  
 
No l@s olvidemos. 
 

Grupo de Trabajo 
“ No estamos todxs” (Chiapas) 
http://noestamostodxs.tk 
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Nuestro país vive una ola de 
violencia desde hace ya varios 
años, violencia que el Estado 
justifica en la llamada guerra contra 
el narcotráfico, como si nosotros, el 
pueblo, no supiéramos que quien 
nos gobierna es un narco-gobierno, 
que las condiciones de miseria en la 
que vive el pueblo mexicano son 
dictadas por políticas de Estado que 
sólo benefician a la clase en el 
poder. Ante un panorama desolador 
donde las condiciones de 
desigualdad social, de explotación 
sin medida, de discriminación hacia 
lo diferente y ante la falta de 
educación digna; la juventud realza 
el sentimiento de esperanza de 
cambiar esta realidad y construir un 
mundo distinto.  
 
Ejemplos como la Normal Rural de 
Ayotzinapa donde son los jóvenes 
quienes se organizan para construir 
otra forma de educarnos, creando 
formas pedagógicas críticas propias 
y desde un lenguaje sencillo y con 
una visión de comunidad. Ejemplos 
como los jóvenes saliendo a las 
calles protestando contra un 
gobierno que no se merecen, ante 
estas demandas justas, y ante 
proyectos críticos, el Estado 
responde con represión, y esta no es 
más una represión de contención, 
sino una que conlleva alecciona-
miento y mano dura contra todo 
aquel que desafié al poder, llegando 
a tener formas de limpieza social, al 
reprimir a los más jodidos, a los 
más diferentes, a los más jóvenes. 
 
Fue  así como el  26 de septiembre 
el narco-gobierno  desapareció  a 
43 jóvenes estudiantes de la 
Normal Rural de Ayotzinapa, 
asesinó a 3 más y dejó en coma a 
uno de los compañeros. Con tal 
aberración el Estado busca generar 
miedo a través de su terrorismo de 
Estado, pero lo que logró fue 
encender la rabia de miles de 
personas pues la injusticia es de tal 
magnitud que es imposible pasar de 
largo y luego mirarse al espejo sin 
sentir vergüenza. 
 
Es así como cientos de familias, 
trabajadores pero sobre todo jóve- 

nes que han salido a las calles a 
tender su solidaridad a gritar SI 
TOCAN A UN@, NOS TOCAN 
A TOD@S, pues es claro que 
cualquiera de nosotros pudo haber 
sido uno de los 43 compañeros, no 
tardaron las muestras de solidaridad 
las jornadas globales por la 
aparición con vida de los 43 
compañeros de  Ayotzinapa.  
 
En ese contexto, el 5 de noviembre 
de 2014, mientras se desarrollaba la 
3ª Jornada Global por Ayotzinapa 
el compañero Luis Fernando 
Sotelo Zambrano, estudiante de la 
preparatoria 6 de la UNAM, se 
encontraba en las inmediaciones de 
Ciudad Universitaria solidarizando-
se en las diferentes actividades que 
ahí se desarrollaban, cuando se 
retiraba del lugar, fue embestido 
por varios policías granaderos 
quienes lo golpearon y sin más lo 
detuvieron, desde ese día él se 
encuentra secuestrado por el Estado 
mexicano, en el reclusorio Sur, 
acusado de ataques a la paz pública, 
ataques a las vías de comunicación 
y daño a la propiedad privada, por 
haber incendiado el metrobus de 
ciudad universitaria, su delito: ser 
joven, ser solidario.  
 
Su proceso ha estado plagado, 
como todos los procesos de presos 
políticos, de una serie de 
violaciones a derechos humanos y 
de procedimiento, como el haber 
sido detenido junto a un alumno de 
posgrado quien con vídeos 
demostró que él se encontraba en el 
posgrado de biología a la hora de 
los hechos por lo que fue puesto en 
libertad. Aun cuando los policías y 
el chofer señalaron a Luis 
Fernando y el estudiante de 
posgrado como que ambos habían 
incendiado el metrobus y que las 
pruebas decían lo contrario, 
decidieron consignar a Luis 
Fernando ya que el no contaba con 
vídeos y estaba sólo al momento de 
su detención,  el juez decidió 
ignorar estas pruebas y la falsedad 
de testimonio de los policías y el 
chofer y así fue como dicto un auto 
de prisión formal en contra de Luis 
Fernando. El chofer del metrobus  

que en un inicio señalaba a Luis 
Fernando como el autor del 
incendio, ya se desdijo y refirió en 
audiencia que nunca supo de él, que 
no lo conoce y no sabe quien 
escribió su nombre en su 
declaración pues él nunca lo supo. 
 
Estas y muchas más violaciones 
judiciales son a las que se enfrentan 
los compañeros que son presos 
políticos, aun cuando la razón este 
de nuestro lado. El Estado 
manipula por medio de su 
estructura jurídica y niega la 
justicia, pues desde policías, 
ministerios públicos, jueces y 
magistrados, están al servicio de 
quien detente el poder, en este caso 
Miguel Ángel Mancera quien está a 
la cabeza del Gobierno del Distrito 
Federal, quien tiene una política de 
cero tolerancia y mano dura, sobre 
todo contra los jóvenes que se 
manifiestan. 
 
Luis Fernando Sotelo, se encuen-
tra en ingreso en cierto aislamiento 
aunque no total por el hecho de 
estar acusado como incendiario, 
bajo ese pretexto el reclusorio lo 
tiene apartado de la población. Él 
se encuentra con un estado de salud 
bueno, resistiendo al encierro, 
comunicándose con cartas que los 
compañeros solidarios le hacen 
llegar y que le dan fuerza para 
combatir la realidad del encierro, él 
sabe que no está sólo. 
 
 Si bien desde acá abajo, desde el 
pueblo, nos enfrentamos contra 
todo el aparato de Estado que solo 
vela por intereses económicos, el 
estado se enfrenta a algo más fuer-
te: la Solidaridad, nosotros sabe-
mos que tenemos de nuestro lado a 
la razón, a la verdad y que nosotros 
no esperamos justicia de sus tribu-
nales, la libertad de Luis Fernando 
Sotelo se las vamos arrancar 
organizándonos con trabajo 
jurídico-político, lograremos vencer 
los barrotes de la injusticia.   
 
El Estado mexicano busca encerrar 
y desaparecer las voces de cientos 
de jóvenes que gritan ¡VERDAD 
JUSTICIA LIBERTAD!  La polí- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
tica del poder es dejar de lado estas 
voces apagándolas con propaganda 
electoral pero que cada vez menos 
personas sobre todo las jóvenes 
creen, pues su disfraz de 
democracia año con año se ha ido 
cayendo, dejando ver a todas luces 
la mentira, el despojo, la 
explotación y el desprecio del 
poder hacia los de abajo.  
 
Sin embargo también se deja ver 
que más y más personas ya no están 
dispuestas a conformarse con la 
mentira y han salido a las calles a 
decir ya basta! a extender su mano 
y tender así puentes que comunican 
dignidad, rebeldía y organización.  
 
Ante estas voces el Estado 
mexicano en sus tres niveles de 
gobierno ha respondido con 
represión sistemática, es por ello  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
que sabemos que la detención del 
compañero Luis Fernando Sotelo 
es un acto más de criminalización 
de la protesta, que busca crear 
miedo generando castigos 
ejemplares contra el que no se 
conforma y se manifiesta, Nosotros 
acá abajo no descansaremos hasta 
obtener la LIBERTAD de nuestro 
compañero y de tod@s l@s pres@s 
polític@s. En la misma medida no 
descansaremos hasta que aparezcan 
nuestros 43 compañeros de 
Ayotzinapa. 
 

Hoy nos faltan 43! 
Hoy nos falta 

LUIS FERNANDO SOTELO! 
Hoy nos faltan! 

ABAJO LOS MUROS 
DE LAS PRISIONES 

 

Laura Osuna 
Colectivo de Abogados Zapatistas 
(CAZ), México, Distrito Federal 

 
 
 
 
 
 
 
 
Los recientes hechos acontecidos el 
26 y 27 de septiembre de 2014, en 
Iguala, Guerrero; los asesinatos y la 
desaparición forzada de los 43 
estudiantes normalistas de la 
Escuela Normal Rural “Raúl Isidro 
Burgos”, Ayotzinapa, Guerrero. Es 
importante entender que este ataque 
brutal y ensañarse con crueldad en 
contra de los estudiantes normalis-
tas, es parte de la estrategia bélica y 
económica del Gran Capital. 
Carlos Marx denunció que el 
capitalismo mantiene un ejército 
industrial de reserva, un ejército de 
desempleados permanente, que se 
hace necesario para el buen funcio-
namiento de producción capitalista 
y la acumulación del capital. 
 
Los avances de la Ciencia y la 
Técnica han hecho que la población 

 
 
 
 
 
 
rebase en forma exorbitante esa 
necesidad del capitalismo, y por lo 
tanto, se convierta en una población 
simplemente sobrante para el 
sistema. Esa población sobrante le 
estorba, y por lo tanto debe 
eliminarla. 
 
Al Gran Capital que gobierna en 
México y el mundo le molesta la 
existencia de poblaciones indíge-
nas, campesinas, zonas marginadas 
de las ciudades y barrios olvidados, 
pues ello les impide ocupar las 
tierras para la Agroindustria, 
dedicada fundamentalmente a la 
explotación y que matan la tierra 
cultivable con el uso intensivo de 
Agroquímicos. También estorban a 
implementación de la Minería a 
cielo abierto y la explotación de 
Petróleo  y Gas, pues ambos enve- 

nenan el agua. Estorban la 
construcción de Represas para 
Hidroeléctricas, porque inunda sus 
territorios. En pocas palabras, las 
poblaciones indígenas y campesi-
nas en general, por defender sus 
territorios, los bosques, el agua y la 
vida, están contra los intereses 
económicos que impulsa el gran 
capital, porque son “desarrollo y 
progreso” de sus exorbitantes 
ganancias. Para colmo, dichas 
poblaciones son muy poco 
consumidoras de los productos del 
mencionado Gran Capital. 
 
Para exterminar las Poblaciones 
Sobrantes impulsan guerras, 
masacran pueblos y sectores 
inconformes con el pretexto de 
“combatir el crimen organizado y 
la subversión”, sembrando terror y 
miedo a través de sus fuerzas 
militares, gendarmerías, policías, 
paramilitares, guardias blancas, 
sicarios y narcotraficantes; como en 
los acontecimientos más recientes 
de Ayotzinapa, Guerrero; masacre 

de Tlatlaya, estado de México; 
masacre de San Fernando, estado 
de Tamaulipas; masacre de Acteal, 
estado de Chiapas; masacres del 
estado de Michoacán; masacres de 
Aguas Blancas y de Charco, estado 
de Guerrero; la desaparición de más 
de 22 mil mexicanas y mexicanos, 
asesinatos y encarcelamiento a 
luchadores sociales. 
 
La gran industria bélica se alimenta 
de guerras, de muerte; las necesita 
para vivir y crecer. Esa es la 
principal explicación de las guerras 
de esta etapa neoliberal. Muchos 
países están disminuyendo sus 
ejércitos, pues las masacres son 
también una actividad que puede 
ser privatizada y existen compañías 
privadas que aprovechan el hambre 
de la gente para reclutar soldados. 
Por supuesto los medios de 
comunicación no informan de esto. 
 
 La ambición desmedida de ellos es 
obtener la mayor cantidad de dinero 
posible en el menos tiempo posible, 

no les interesa si para cumplir su 
objetivo causa destrucción masiva 
en la naturaleza, provocan la 
muerte de miles de personas y 
dejan en la pobreza extrema al resto 
de pueblos de México y el Mundo.  
 
Para cumplir sus planes 
maquiavélicos aprobaron reformas 
estructurales y leyes a su favor; 
engañando al pueblo de México 
que son adelantos importantes para 
la sociedad, la verdad no tiene nada 
como objetivo beneficiar a los 
mexicanos, sino aumentar las 
ganancias del capital, en general 
causando destrucción masiva a la 
naturaleza y contra la humanidad. 
Al atacar la naturaleza causa el 
Calentamiento Global de nuestro 
planeta tierra, la especie humana se 
extinguirá como máximo dentro de 
un siglo. 
 

Alvaro Sebastián Ramírez 
(Preso Político y de Conciencia 

de la Región Loxicha, 
Oaxaca, México) 
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Era una tarde de abril de hace 10 
años, el lugar, una comunidad 
autónoma zapatista ubicada en la 
Selva mas rebelde del planeta; en 
ese entonces 17 payasos de 
muchos rincones del mundo 
representamos un pequeño pedazo 
de la cruda realidad que pocos 
años antes había sucedido en ese 
lugar: un enfrentamiento entre 
militares y zapatistas – una lucha 
entre payasos  

 
 
 
 
 
 
 
uniformados con narices negras y 
payasos zapatistas, armados de 
organización, valentía y narices 
rojas,. Ese día nacen los 
ZAPAYASOS. Año tras año 
recorren las cañadas de Chiapas, 
visitan las comunidades mas 
remotas, las más golpeadas por el 
paramilitarismo, llevan risas y 
alegría, reflexión y debate, a través 
de obras que nos cuentan de resis- 

tencia, de defensa de los recursos 
naturales, de genero, de militariza-
ción, de lo importante que es cuidar 
el agua y nuestra madre tierra. 
 
Antes trepados en redilas1 cargadas 
hasta lo imposible, caminando por 
senderos lodosos en la selva, 
cruzando ríos, siempre acogidos 
por la entrañable hospitalidad de las 
comunidades zapatistas. Luego a 
bordo de La Poderosa, una camio-
neta que pronto se transformo en  
un integrante mas de un grupo 
cambiante de payasos del mundo 
que poco a poco se vuelve un 
colectivo de personas que creen en 
el teatro como forma de comunica-
ción, como herramienta de denun-
cia y de reflexión colectiva, como 
medio de transformación social. Un 
colectivo abierto, horizontal, 
comprometido con los procesos 
socio políticos de nuestra región. 
 
Iniciamos zapayaseando por 
Chiapas, Guatemala, Salvador y 
Honduras, conociendo movimien-
tos campesinos, apoyando comuni-
dades organizadas frente al despojo 
de tierra, denunciando con obras 
irreverentes los planes del gobierno 
en tierras indígenas o acompañando 
a grupos de presos políticos en 
huelga de hambre hasta terminar 
actuando surrealisticamente en una 
cárcel de mareros2 salvadoreños.  
 
A partir del 2008 el colectivo 
empieza a trabajar con grupos de 
mujeres y de jóvenes indígenas, 
empezando procesos a largo plazo 
acompañando el trabajo de la 
educación autónoma en las escuelas 
secundarias, y metiéndose al 
servicio de organizaciones 
indígenas que luchan contra las 
injusticias del sistema opresor 
encarnado en el gobierno. 
 
Considerando la educación como 
un proceso participativo y transfor- 
mador, empezamos a compartir 
técnicas del teatro del oprimido, cu- 

ya principal característica es 
permitir la participación del público 
dentro de las obras de teatro con el 
objetivo de reflexionar 
colectivamente alrededor de 
conflictos y problemáticas que nos 
atañan, para poder juntos 
desarrollar estrategias, habilidades 
y técnicas necesarias para la 
transformación de la realidad 
 
Organizamos encuentros juveniles 
reuniendo decenas de jóvenes para 
reflexionar temas como la madre 
tierra, la libertad, la justicia, la 
memoria histórica, la educación..., 
a través de múltiples disciplinas 
artísticas, música, vídeo, danza, 
circo..., hermosos espacios de 
convivencia y de aprendizaje tanto 
para las comunidades como para 
nosotros mismos. 
 
Ahora acompañamos el trabajo de 
una universidad indígena en la 
Sierra Mixe de Oaxaca3, un 
proyecto que partiendo de la 
cosmovisión indígena apunta a 
rescatar los valores de las 
comunidades formando líderes en 
desarrollo comunitario.  
 
En todo proyecto intentamos 
fomentar el desarrollo de un 
pensamiento crítico individual y 
comunitario, a partir de una 
construcción colectiva, abriendo la 
puerta al dialogo transformador; 
 

cuestionando las relaciones de 
poder, las relaciones de 
dominación, intentando proponer 
relaciones más igualitarias entre 
todos, relaciones cooperativas. 
 
El Colectivo ZAPAYASOS nace y 
crece en las comunidades zapatistas 
de Chiapas, con ellas aprendemos a 
caminar como colectivo, en ellas 
nos reconocemos, allá aprendimos 
el valor del servicio a los demás, 
por eso desde hace 10 años 
trabajamos de forma solidaria 
porque creemos en el intercambio 
de saberes y formas, en el apoyo 
mutuo y en la solidaridad entre los 
pueblos, en la autogestión. 
 
Lo que nos mueve es el amor, el 
compromiso, la pasión por el arte y 
el teatro, y una mirada critica y 
constructiva que parte desde la 
alegría; este es nuestro pequeño 
aporte en esta lucha en que 
queremos caminar juntos a tod@s 
l@s que compartan nuestro sueño. 
 
1.- Característico medio de transporte 
de las comunidades de Chiapas, que 
consiste en un pick up dotado de una 
reja atrás donde trepa la gente 
2.- Las maras son pandillas de jóvenes 
que viven en las zonas marginadas de 
las grandes ciudades de Centroamérica 
y México conocidas y temidas por sus 
actos delictivos 
3.- La UNICEM , ubicada en santa 
Maria Tlahuitoltepec, Oaxaca 

 
 
 
 

Teodulfo Torres Soriano, “el 
Tío”, es un compañero adherente a 
la Sexta Declaración de la Selva 
Lacandona, originario del 
Veracruz, de padres oaxaqueños. 
Le conocimos en el 2006 en el 
contexto de la Otra Campaña, 
otros, por los encuentros zapatistas. 
Fue en el 2009 en las protestas en 
contra del bombardeo al pueblo 
palestino cuando acordamos con él 
iniciar un proyecto de siembra en 
Xochimilco.  4 años de trabajo nos 
permiten describirlo como un 
compañero cuya participación no es 
en los templetes, ni como orador, 
sino en la práctica. Tiene mucha 
capacidad para el trabajo colectivo, 
es feminista, porque enseña con 
paciencia sus conocimientos sobre 
siembra, albañilería, carpintería y 
trabajo con el barro y para construir 
no excluyó o devaluó a las mujeres 
como lo hacen otros hombres. A 
tod@s nos enseña por igual.  
 
Estuvo en el Plantón de Molino de 
Flores exigiendo la libertad de los 
presos de Atenco y sembró 
hortalizas en los alrededores del 
penal; también  en las resistencias 
contra la Supervía y contra la línea 
12 del metro, cuya corrupta 
construcción despojó a los campe- 
 

 

 
 
 
sinos de Tláhuac de parte de sus 
tierras; asimismo permaneció en  
un plantón en contra de la 
imposición de una subdelegada en 
Santa Cruz Acalpixca, Xochimilco. 
Ahí  apoyó la siembra en un terreno 
recuperado. Además, participó en 
el grupo de teatro de Juan 
Francisco Kuykendall que 
presentaba obras de teatro en la 
calle, plazas y penales.  
 
El 1 de diciembre de 2012, cuando 
el Tío y Juan Francisco 
Kuykendall  se dirigían a la 
protesta por la imposición de 
Enrique Peña Nieto, Kuy  fue 
herido en la cabeza por un proyectil 
de gas lacrimógeno proveniente de 
un fusil de policías federales 
ubicados a 15 metros de ellos. El 
Tío logró filmar la agresión, captar 
la procedencia y trayectoria del 
proyectil. Después, junto con otros 
jóvenes, auxilió a Kuy  para 
asistirlo. Por su parte, la policía 
continuó disparando cilindros con 
gas. El mismo día de la agresión, el 
Tío interpuso una queja a la 
Comisión Nacional de Derechos 
Humanos, narró los hechos  

 

 
 
 
acusando al gobierno de violar sus 
derechos humanos tanto de Kuy  
como de él mismo, pero la CNDH  
resolvió (cuando el Tío ya estaba 
desaparecido) que no hubo 
violación a los derechos humanos 
de nadie. En entrevistas que dio, el 
Tío mostró a los medios un 
proyectil similar al que impactó a el 
cráneo de Kuy . 
 
A unos días de presentar su 
testimonio en la PGR, el 26 de 
Marzo de 2013, lo desaparecieron. 
Junto con su familia, iniciamos su 
búsqueda en hospitales y Servicios 
Médicos forenses en Ciudad de 
México y el área conurbada, 
acudimos al Centro de Apoyo a 
personas extraviadas y ausentes 
(CAPEA). Ahí, al tratar con 
ministerios públicos, observamos el 
desinterés de esas dependencias y 
el trato policiaco: la víctima se 
convierte en victimario, algunos de 
nosotros fuimos investigados y le 
propusieron a la familia no confiar 
ni en los compañeros de Teodulfo, 
ni en periodistas. Mientras a sus 
compañeros nos dijeron que la 
familia no quería que interviniéra-  
 

 

 
 
 
mos; en Mayo de 2013, la institu-
ción local se declaró incompetente 
por tratarse de una presunta 
Desaparición Forzada, mediante 
un confuso oficio turnó el caso a la 
Unidad de Desaparecidos de la 
PGR. Desde entonces, acudimos 
ante el Ministerio Público Juan José 
Maldonado Sánchez que, incapaz e 
indolente refleja el desinterés del 
gobierno por las víctimas de 
desaparición forzada. 
 
Desde 2014 acudimos a la Unidad 
de Desaparecidos junto con otros 
familiares de personas 
desaparecidas investidas por el 
Movimiento por la Paz con Justicia 
y Dignidad para exigir a la PGR 
que defina como línea de 
investigación la desaparición 
forzada de nuestro compañero y el 
esclarecimiento de su paradero. 
Igualmente pretendemos fortalecer 
vínculos con otros familiares de 
víctimas de desaparición forzada, 
contribuir a la formación de un 
gran movimiento contra la 
desaparición forzada junto con 
otras expresiones como  los padres 
de los normalistas en  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AYOTZINAPA , sin dejar de 
incluir a aquéllos que creen que a 
sus familiares los desapareció el 
crimen organizado y aún no 
comprenden la intervención del 
Estado mexicano a través de 
encargo, aquiescencia o 
intervención directa para llevar a 
cabo sus planes de despojo.  
 

¡VIVOS LOS LLEVARON, 
VIVOS LOS QUEREMOS! 

 

Compañer@s y amig@s de “el Tío” 
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A l@s compas de la Sexta. 
 
A l@s que están leyendo porque les 
interesa aunque no sean de la 
Sexta: 
 
En estos días, como de por sí cada 
que hay esa cosa que llaman 
“proceso electoral”, escuchamos y 
miramos que salen con que el 
EZLN llama a la abstención, o sea 
que el EZLN dice que no hay que 
votar. Eso y otras tonterías dicen, 
que de balde tienen cabeza grande, 
que ni estudian siquiera la historia, 
ni siquiera buscan. Y eso que hasta 
hacen libros de historia y biografías 
y cobran por esos libros. O sea que 
cobran por decir mentiras. Como 
los políticos. 
 
Claro que ustedes lo saben que a 
nosotr@s ni nos interesan esas 
cosas que hacen los de arriba para 
tratar de convencer a la gente de 
abajo de que la toman en cuenta. 
 
Como zapatistas que somos no 
llamamos a no votar ni tampoco a 
votar. Como zapatistas que somos 
lo que hacemos, cada que se puede, 
es decirle a la gente que se organice 
para resistir, para luchar, para tener 
lo que se necesita. 
 
Nosotr@s, como much@s más en 
los pueblos originarios de estas 
tierras, ya lo sabemos su modo de 
los partidos políticos, y es una mala 
historia de malas personas. 
 
Una historia que para nosotr@s 
como zapatistas que somos, ya es 
historia pasada. 
 
Creo que fue el finado Tata Juan 
Chávez Alonso el que dijo que los 
partidos parten los pueblos, los 
dividen, los enfrentan, los hacen 
pelear entre mismos familiares. 
 
Y de por sí así lo vemos cada tanto 
en estas tierras. 
 
Ustedes lo saben, en varias 
comunidades en las que estamos 
hay gente que no es zapatista, están 
así sin organizarse, mal viviendo y 
esperando a que el mal gobierno le 
de su limosna para sacarse foto que 
el gobierno es bueno. 
 
Entonces vemos que, cada que hay 
elecciones, unos se hacen de rojo, 
otros de azul, otros de verde, otros 
de amarillo, otros descoloridos, y 
así. Y se pelean entre ellos, en 
veces mismo entre familiares se 
pelean. ¿Por qué se pelean? Pues 
por ver quién los va a mandar, a 
quién van a obedecer, quién les va a 
dar órdenes. Y piensan que si gana 
tal color, pues los que apoyaron ese 
color van a recibir más limosna. Y 
entonces lo vemos que dicen que  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
son muy conscientes y decididos de 
ser partidistas, y a veces hasta se 
matan entre sí por un pinche color. 
Porque es el mismo que ya manda 
el que quiere cargo, a veces se viste 
de rojo, o de azul, o de verde, o de 
amarillo, o se pone un nuevo color. 
Y dicen que ya son del pueblo y 
que hay que apoyarlos. Pero no son 
del pueblo, son los mismos 
gobiernos que un día son diputados 
locales, otro son síndicos, otro son 
funcionarios de partido, ahora ya 
son presidentes municipales y así se 
la pasan brincando de un cargo a 
otro, y también brincando de un 
color a otro. 
 
Son los mismos, los mismos 
apellidos, son los familiares, los 
hijos, los nietos, los tíos, los 
sobrinos, los parientes, los cuñados, 
los novios, los amantes, los amigos 
de los mismos cabrones y cabras de 
siempre. Y siempre dicen la misma 
palabra: dicen que van a salvar al 
pueblo, que ahora sí ya se van a 
portar bien, que ya no van a robar 
tanto, que van a ayudar a los 
jodidos, que los van a sacar de la 
pobreza. 
 
Bueno, pues entonces se gastan su 
dinerito, que por cierto no es suyo 
sino que lo sacan de los impuestos. 
Pero esas cabras y cabritos no es 
que se gastan la paga en ayudar o 
en apoyar a los jodidos. No. Sino 
que se lo gastan en poner sus 
letreros y sus fotos en las 
propagandas electorales, en los 
anuncios de las radios y televisio- 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
nes comerciales, en sus periódicos 
y revistas de paga, hasta en el cine 
aparecen. 
 
Bueno, pues los que en las 
comunidades son muy partidistas 
en tiempos electorales y muy 
conscientes de su color que tienen, 
cuando ya queda quien ganó, todos 
se pasan de ese color, porque 
piensan que así les van a dar su 
regalito. Por ejemplo, que ahora les 
van a dar su televisión. Bueno, 
como zapatistas que somos 
nosotros decimos que les están 
dando un bote de basura, porque 
por televisión les van a mandar un 
montón de basura. 
 
Pero si antes les daban o no les 
daban cabal, ahora ya no les dan ni 
les van a dar. 
 
Si les daban, pues para hacerse 
haraganes. Hasta se olvidaron de 
cómo se trabaja la tierra. Están ahí 
nomás, esperando que llega la paga 
del gobierno para gastársela en 
trago. Y están ahí en sus casas, 
burlándonos porque nosotr@s nos 
vamos a darle al trabajadero, y ellos 
nomás están esperando que regresa 
la mujer, la hija, que la mandaron a 
recoger la despensa, el apoyo del 
gobierno. 
 
Así, hasta que ya no llega. No les 
avisan, no sale en los medios de 
paga, nadie viene a decirles que son 
sus salvadores. Simplemente ya no 
hay apoyo. Y ese hermano, 
hermana se da cuenta de que no 
tiene nada ya, que no hay para 
trago, pero tampoco para maíz, 
frijol, jabón, calzones. Y entonces 
pues tiene que volver al trabajadero 
que está abandonado, enmontado 
que ni se puede caminar. Y como ya 
se olvidó de trabajar, luego se le 
ampollan las manos y ya ni el 
machete puede agarrar. Como que 
lo volvieron un inútil que sólo vive 
de limosnas y no de trabajo. 
 
Y eso ya está pasando. No sale en 
las noticias de los malos gobiernos. 
Al contrario, sale que sí, que 
muchos apoyos. Pero en los 
pueblos no llega ya. ¿Dónde queda 
la paga que dice el mal gobierno  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
que está dando de la campaña de 
limosna para el hambre? Bueno, 
pues lo sabemos que allá arriba ya 
les dijeron que va a haber menos 
dinero o que de plano no va a 
haber. 
 
¿Ustedes creen que si el campesino 
que está ya hallado a la limosna y 
se olvida de trabajar, el de arriba 
que le daba el apoyo sí trabaja? 
Pues no, ése de arriba también está 
hallado a recibir de gratis. No sabe 
vivir honradamente trabajando, 
sino sólo sabe de vivir de tener 
cargo en el gobierno. 
 
Bueno, pues pasa que como ya hay 
menos paga, ya no llega nada. Todo 
se va quedando arriba. Un tanto 
agarra el gobernador, otro el juez, 
otro el policía, otro el diputado, 
otro el presidente municipal, otro el 
síndico, otro el líder campesino y 
pues ya para la familia del 
partidista pues no llega nada. 
 
Pero antes sí llegaba, pero ya no 
llega. “¿Qué pasa?”, pregunta el 
partidista. Y piensa que es que ese 
color ya no sirve, y prueba de otro 
color. Y sale igual. En sus 
asambleas de los partidistas se 
encabronan, se gritan, se acusan 
entre sí, se llaman traidores, 
vendidos, corruptos. Y resulta que 
sí, que los que gritan y los gritados 
son de por sí traidores, vendidos y 
corruptos. 
 
Y entonces, como quien dice la 
base de los partidistas, pues se 
desesperan, se angustian, se dan 
pena. Ya no hay la burla porque en 
nuestras casas zapatistas hay el 
maíz, hay el frijol, hay la verdura, 
hay un poco de paga para la 
medicina, la ropa. Y del trabajo 
colectivo sale para apoyarnos entre 
nosotros cuando hay una necesidad. 
Hay la escuela, hay la clínica. No 
es que el gobierno nos viene a 
ayudar. Es que nosotros mismos 
nos ayudamos entre compañeros 
zapatistas y con compañer@s de la 
Sexta. 
 
Entonces viene el hermano 
partidista todo triste y nos pregunta 
que qué hace, que está cabrón. 
 

Bueno, pues sepan lo que le 
respondemos: 
 

· No le decimos que se cambie de 
partido por otro que ahora sí es el 
menos peor. 
 

· No le decimos que vote. 
 

· Tampoco le decimos que no vote. 
 

· No le decimos que se haga 
zapatista, porque bien lo sabemos, 
por nuestra historia, que no 
cualquiera tiene la fuerza de 
corazón para ser zapatista. 
 

· No lo burlamos. 
 

Simple y sencillamente le decimos 
que se ORGANICE. 
 
“¿Y luego, qué hago?”, nos 
pregunta. Y entonces le decimos: 
“ahí lo vas a ver tú mismo qué 
haces, lo que llega en tu corazón, 
en tu cabeza, y no que llega otro a 
decirte qué tienes qué hacer”. 
 
Y nos dice: “es que está muy 
cabrón la situación”. Y nosotros no 
le decimos mentiras, no le echamos 
grandes rollos, ni discursos. 
Nosotros sólo le decimos la verdad: 
“Se va a poner peor”. 
 
Bien lo sabemos que así pasa. 
 
Pero también como zapatistas 
estamos claros de que hay todavía 
gente que, en otras partes de la 
ciudad y el campo, caen ahí en eso 
de los partidistas. 

 
Y pues parece muy galán eso de los 
partidos, porque ahí se gana dinero 
sin trabajar, sin estar en chinga para 
ganar unos centavos y tener algo 
digno para comer, vestir, curarse. 
 
Y pues lo que hacen los de arriba es 
engañar a la gente. Eso es su 
trabajo, de eso viven. 
 
Y vemos que de por sí hay gente 
que lo cree, que sí, que ahora va a 
estar mejor la situación, que este di-
rigente sí va a resolver el problema, 
que sí se va a portar bien, que no va 
a robar mucho, sólo un poco va a 
transar, que hay que probar. 
 
Entonces nosotr@s decimos que 
son pedazos de pequeñas historias 
que tienen que pasar. Que mismo 
en su ojo se tienen que dar cuenta 
de que no es que alguien va a 
resolver el problema, sino que lo te-
nemos que resolver nosotr@s mis-
m@s, como colectivos organizados. 
 
Las soluciones las hace el pueblo, 
no los líderes, no los partidistas. 
 
Y no es que lo estamos diciendo 
porque se escucha bonito. Es 
porque ya lo vimos en la realidad, 
es porque ya lo hacemos. 
 

_________________ 
 
Puede ser que hace mucho tiempo, 
algunos partidistas de izquierda, 
antes de que se hicieran 
institucionales, buscaban crear 
conciencia en el pueblo. No es que 
buscaban el Poder por las 
elecciones, sino que mover al 
pueblo para que se organice, y 
luche, y cambie el sistema. No sólo 
el gobierno. Todo, todo el sistema. 
 
¿Por qué digo que partidistas de 
izquierda institucional? Bueno, 
porque lo sabemos que hay partidos 
de izquierda que no están en las 
transas de arriba, que tienen su  
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modo, pero no se venden, ni se 
rinden, ni cambian su pensamiento 
de que hay que acabar con el 
sistema capitalista. Y porque lo 
sabemos, y nosotr@s como 
zapatistas no lo olvidamos, que la 
historia de la lucha de abajo 
también está escrita con su sangre. 
 
Pero la paga es la paga y arriba es 
arriba. Y los partidistas de izquierda 
institucional cambiaron su 
pensamiento y ahora es buscar el 
puesto por el dinero. Así de 
sencillo: el dinero. O sea la paga. 
 

_________________ 
 

Nosotr@s zapatistas decimos que 
no se debe tener miedo a que el 
pueblo mande. Es lo más sano y 
juicioso. Porque el pueblo mismo 
puede hacer los cambios que 
necesita. Sólo así va a existir un 
nuevo sistema de gobernar. 
 
No es que no entendemos qué es lo 
quiere decir elegir o elección. 
Nosotr@s los zapatistas, tenemos 
otro calendario y geografía de 
cómo hacer elecciones en territorio 
rebelde, con resistencia. 
 
Ya lo tenemos lo nuestro como 
pueblos que en verdad eligen, y no 
hay millonadas que se gastan y 
mucho menos toneladas de basura 
de plásticos, de lonas de sus 
fotografías de rateros y criminales. 
 
Cierto que apenas llevamos 20 años 
que estamos caminando con elegir 
nuestras autoridades autónomas, 
con democracia verdadera. Con eso 
hemos caminado, con la Libertad 
que conquistamos y con la otra 
Justicia del pueblo organizado. 
Donde se involucran l@s miles de 
mujeres y de hombres para elegir. 
Donde todas y todos quedan de 
acuerdo y se organizan para su 
vigilancia que cumplan su mandato 
de los pueblos. Donde los pueblos 
se organizan para ver cuál va ser 
sus trabajos de los autoridades. 
 
O sea cómo manda el pueblo a su 
gobierno. 
 
Los pueblos se organizan en 
asambleas, donde empiezan a 
opinar y de ahí empiezan a salir las 
propuestas y las estudian las pro-
puestas, sus ventajas y desventajas, 
y las analizan cuál es las mejor. Y 
antes de decidir las llevan a todos 
los pueblos para su aprobación y 
vuelta la asamblea para la toma de 
decisión según la mayoría de la 
decisión de los pueblos. 
 
Ésta es ya la vida zapatista en los 
pueblos. Ya es una cultura de 
verdad. 
 
¿Les parece que es muy lento? Por 
eso decimos que es según nuestro 
calendario. 
 
¿Les parece que es porque somos 
pueblos originarios? Por eso 
decimos que es según nuestra 
geografía. 
 
Cierto que hemos tenido muchos 
errores, muchas fallas. Cierto que 
tendremos más. Pero son nuestras 
fallas. Nosotr@s las cometemos. 
Nosotr@s las pagamos. No como 
en los partidistas que los dirigentes 
hacen la falla y además cobran, y 
los de abajo son los que la pagan. 
 
 

Por eso de lo que viene de 
elecciones en el mes de junio, ni 
nos va, ni nos viene. Ni llamamos 
a votar, ni llamamos a no votar. No 
nos interesa. Es más, ni nos 
preocupa. 
 
A nosotr@s, zapatistas, lo que nos 
interesa es conocer más de cómo 
resistimos y enfrentamos las 
muchas cabezas del sistema 
capitalista que nos explota, nos 
reprime, nos desprecia y nos roba. 
 
Porque no es sólo por un lado y de 
una forma que el capitalismo 
oprime. Oprime si mujer. Oprime si 
empleado. Oprime si obrero. Opri-
me si campesino. Oprime si joven. 
Oprime si niña o niño. Oprime si 
maestro. Oprime si estudiante. 
Oprime si artista. Oprime si pien-
sas. Oprime si eres humano, o plan-
ta, o agua, o tierra, o aire, o animal. 
 
No importa qué tanto lo perfumen y 
laven, el sistema capitalista 
“chorrea sangre y lodo, por todos 
los poros, desde la cabeza hasta los 
pies” (ahí lo vean quién lo escribió 
así y dónde). 
 
Entonces nuestra idea no es para 
promover el voto. Tampoco es para 
promover la abstención o el voto en 
blanco. Nuestro pensamiento no es 
para dar recetas de cómo hacer 
frente al problema del capitalismo. 
 
Tampoco es para imponer nuestro 
pensamiento a otr@s. 
 
El seminario es para ver varias 
cabezas del sistema capitalista, para 
tratar de entender si tiene nuevos 
modos de atacarnos o son los 
mismos modos de antes. 
 
Si nos interesan otros pensamientos 
es para ver si es que es cierto lo que 
vemos que viene, de una crisis 
económica tremenda que se va a 
juntar con otros males y va hacer 
mucho daño a tod@s en todas 
partes, en todo el mundo. 
 
Entonces si sí es cierto que viene 
eso, o que ya está, pues hay que 
pensar si sirve hacer lo mismo que 
se ha hecho antes. 
 
Pensamos que tenemos que 
obligarnos a pensar, a analizar, a 
reflexionar, a criticar, a buscar 
nuestro paso propio, nuestro modo 
propio, en nuestros lugares y en 
nuestros tiempos. 
 
Ahora le pregunto a usted que está 
leyendo esto: vote o no vote, ¿le 
hace daño pensar cómo está el 
mundo en el que vivimos, analizar-
lo, entenderlo? ¿Pensar críticamen-
te le impide votar o abstenerse? ¿Le 
ayuda o no para organizarse? 
 

______________________ 
 

Completando de las elecciones: 
 
Sólo para que quede bien claro y no 
se dejen ustedes engañar de que 
decimos lo que no decimos. 
 
Nosotr@s entendemos que hay 
quienes creen que sí lo van a poder 
cambiar el sistema con votar en las 
elecciones. 
 
Nosotr@s decimos que está cabrón 
porque es el mismo Mandón el que 
organiza las elecciones, el que dice  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
quién es candidato, el que dice 
cómo se vota y cuándo y dónde, el 
que dice quién gana, el que lo 
anuncia y el que dice si fue legal o 
no. 
 
Pero bueno, hay gente que piensa 
que sí. Está bien, nosotros no de-
cimos que no, pero tampoco que sí. 
 
Entonces, voten por un color o 
descolorido, o no voten, lo que 
nosotr@s decimos es que hay que 
organizarse y tomar en nuestras 
manos el quién es gobierno y 
obligarlo a que obedezca al pueblo. 
 
Si usted ya pensó que no va a votar, 
nosotr@s no decimos que está bien, 
tampoco decimos que está mal. Só-
lo le decimos que creemos que no 
basta, que hay que organizarse. Y 
claro, que se prepare porque le van 
a echar la culpa de las miserias de 
la izquierda partidista institucional. 
 
Si usted pensó que sí va a votar y 
ya sabe a quién va a votar, pues 
igual, no opinamos si está bien o 
mal. Lo que sí le decimos claro es 
que se prepare porque va a tener 
mucha rabia por las trampas y frau-
des que le van a hacer. Porque para 
trampas son expertos los que están 
en el Poder. Porque ya está decidi-
do por los de arriba qué va a pasar. 
 
Lo sabemos también que hay 
líderes que engañan a la gente. Le 
dicen que sólo hay dos caminos 
para cambiar el sistema: o la lucha 
electoral o la lucha armada. Ésos 
dicen eso o por ignorantes o por 
sinvergüenzas, o por las dos cosas. 
 
En primera, ellos no están luchando 
por cambiar el sistema, ni por to-
mar el Poder, sino por ser gobierno. 
No es lo mismo. Dicen que ya que 
tengan el gobierno, desde ahí van a 
hacer cosas buenas, pero tienen 
cuidado de dejar claro que no van a 
cambiar el sistema, sino que sólo le 
van a quitar lo malo. 
 
Tal vez conviene que estudien un 
poco y aprendan que ser gobierno 
no es tener el Poder. 
 
Se ve que tampoco saben que si le 
quitan lo malo al capitalismo, ya no 
hay capitalismo. Y les voy a decir 
por qué: porque el capitalismo es la 
explotación del hombre por el 
hombre, de muchos por unos pocos. 
Aunque le agreguen que también 
las mujeres, eso no cambia. Aunque 
le agreguen que también otroas, eso 
no cambia. Sigue siendo el sistema 
donde unoas se enriquecen a costa 
del trabajo de otroas. Y son poc@s  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En resumen: como dijimos antes, 
como decimos ahora: VOTES O 
NO VOTES, ORGANÍZATE . 
 
Y pues nosotr@s, zapatistas, 
pensamos que hay que tener buen 
pensamiento para organizarnos. O 
sea que se necesita la teoría, el 
pensamiento crítico. 
 
Con el pensamiento crítico lo anali-
zamos sus modos del enemigo, de 
quien nos oprime, nos explota, nos 
reprime, nos desprecia, nos roba. 
 
Pero también con el pensamiento 
crítico vamos viendo cómo es 
nuestro camino, cómo son nuestros 
pasos. 
 
Por eso estamos llamando a toda la 
Sexta para que hagan reuniones de 
pensamiento, de análisis, de teoría, 
de cómo ven su mundo, su lucha, 
su historia. 
 
Los llamamos a que hagan sus 
propios semilleros y nos compartan 
lo que ahí siembren. 
 
l@s otr@s de arriba, y son 
much@s l@s otr@s de abajo. Si 
esos partidistas dicen que eso es 
bueno y que sólo hay que cuidar 
que no se pasen de rosca, está bien, 
que así lo digan. 
 
Pero para llegar a ser gobierno no 
sólo hay dos vías como dicen ellos 
(la vía armada y la vía electoral). 
Se les olvida que el gobierno 
también se puede comprar (¿o ya se 
les olvidó como llegó al gobierno el 
Peña Nieto?). Y no sólo eso, tal vez 
no lo saben pero se puede mandar 
sin ser gobierno. 
 
Si esa gente dice que sólo se puede 
con las armas o con las elecciones, 
lo único que dicen es que no cono- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
cen historia, que no estudian bien, 
que no tienen imaginación, y que 
son unos sinvergüenzas. 
 
Bastaría con que vieran un poco 
hacia abajo. Pero ya se les torció el 
cuello de tanto ver para arriba. 
 
Por eso, nosotr@s l@s zapatistas, 
no nos cansamos de decir, 
organícense, organicémonos, cada 
quién en su lugar, luchemos por 
organizarse, trabajemos por 
organizarse, pensemos por empezar 
a organizar y encontrémonos por 
unir nuestras organizaciones por un 
Mundo donde los pueblos mandan 
y gobierno obedece. 
 

____________________ 
 

Nosotr@s como zapatistas vamos a 
seguir como ya estamos 
gobernándonos, con el pueblo 
manda y gobierno obedece. 
 
Como dicen las y los compañeros 
zapatistas: Hay lum tujbil vitil 
ayotik. Quiere decir: está muy 
bonito como estamos. 
 
Otra: Nunca ya kikitaybajtic biti-
lon zapatista. Quiere decir: nunca 
nos dejaremos de ser zapatistas. 
 
Una más: Jatoj kalal yax chamon 
te yax voon sok viil zapatista. 
Quiere decir: Hasta que me muera 
pero aun llevo mi nombre de ser 
zapatista. 
 
Desde las montañas del sureste 
mexicano. 
 
A nombre de todo el EZLN, de los 
hombres, mujeres, niños y ancianos 
del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional. 
 

Subcomandante Insurgente Moisés 
 

México, Abril-Mayo del 2015 
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Compañer@s del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional. 
 

Compañero@s de la Sexta. 
 

Personas que nos visitan: 
 
Me toca ahora hablarlo al compa 
maestro zapatista Galeano. 
 
Hablarlo para que en la palabra 
viva. Hablárselos para que tal vez 
así entiendan nuestra rabia. 
 
Y decimos “maestro zapatista 
Galeano” porque ése era el puesto 
o la posición o el trabajo que tenía 
cuando fue asesinado. 
 
Para nosotr@s, zapatistas, el com-
pañero maestro Galeano sintetiza 
toda una generación anónima en el 
zapatismo. Anónima para afuera, 
pero protagonista fundamental en el 
alzamiento y en estos más de 20 
años de rebeldía y resistencia. 
 
La generación que, siendo joven, 
estuvo en las llamadas organizacio-
nes sociales y conoció la corrup-
ción y falsedad que nutre a sus 
dirigentes, se preparó en la clandes-
tinidad, se alzó en armas contra el 
supremo gobierno, resistió a nues-
tro lado traiciones y persecuciones, 
y orientó la resistencia de la gene-
ración que hoy asume los cargos en 
las comunidades indígenas. 
 
La muerte violenta, absurda, impla-
cable, cruel, injusta lo alcanzó con 
el cargo de maestro. Un poco des-
pués y lo hubiera alcanzado como 
autoridad autónoma. Algún tiempo 
antes lo hubiera tocado como 
orientador. Antes de eso, hubiera la 
muerte matado al miliciano. Mu-
chas lunas antes el muerto hubiera 
sido un joven que sabía lo sufi-
ciente y necesario sobre el sistema, 
y buscaba, como much@s todavía, 
el modo mejor de desafiarlo. 
 
Hace un año un trío de periodistas 
de paga, adocenados por el gobier-
no del Ario Velasco y su podrida 
corte, levantaron una mentira en 
torno a su asesinato. Quien tomó 
las fotos lastimeras de los supuestos 
golpes cuidadosa-mente vendados 
de los asesinos, como premio fue a 
pasear a Nueva York otras fotos 
mercenarias. Quienes tragaron sin 
reparo la mierda gubernamental y 
la difundieron en primera plana, 
ahora tienen eco en quienes 
maquillan la noticia y presentan su 
asesinato como producto de un 
enfrentamiento. Quienes callaron 
cómplices por conveniencia 
financiera o cálculo político siguen 
simulando que hacen periodismo y 
no publicidad mal disimulada. 

 
 
 
 
No muchos días antes de este que 
nos convoca, leímos en la prensa de 
paga que la “heroica”, “ abnegada”, 
“profesional” e “impoluta” policía 
del Distrito Federal, en México, 
tuvo un “enfrentamiento”, así 
dijeron, con un grupo de personas 
invidentes. Los malvados ciegos 
arremetieron con sus “armas”, sus 
bastones, a los pobres policías que 
no hacían sino cumplir su deber y 
tuvieron que responder con golpes 
de tolete y escudo para hacer ver, a 
los sin vista, que la ley es la ley pa-
ra los de abajo, y para arriba no es. 
 
Y también hace poco, y con motivo 
de esas especulaciones de tempora-
da que suelen azotar no sólo al 
gremio periodístico, también a las 
redes sociales, cuando hablar de 
algo es ocultar que no se tiene nada 
importante qué decir o informar, 
una periodista, de ésas que alegan 
“profesionalismo” y “ objetividad”, 
escribía sobre la muerte del 
hermano en lucha y recogedor de 
lluvias, Eduardo Galeano, y 
suponía una liga falsa entre el 
Galeano escritor y el Galeano 
maestro, miliciano y zapatista. 
 
Al hacer referencia al compañero 
zapatista Galeano, la periodista de 
paga insistía en que había muerto 
en un enfrentamiento y remitía a las 
fotos de su colega turista en NY. 
 
Señalo que es una periodista no por 
misoginia, sino por lo siguiente: 
como ya es común en los medios de 
comunicación, tan común que a 
veces ni nota alcanzan, los 
asesinatos de mujeres son también 
maquillados de modo que son 
“muertas” y no “asesinadas”. 
 
Tomemos un caso cualquiera, un 
hogar o una calle cualquiera, una 
geografía cualquiera, un calendario 
cualquiera: hay una discusión, una 
pelea, o ni siquiera eso, sólo porque 
sí, porque él manda, el hombre 
agrede a la mujer, la mujer se 
defiende y alcanza a rasguñar al 
hombre, el hombre la asesina a 
golpes, a puñaladas, a balazos, a 
desprecio. El hombre es atendido y 
los arañazos curados y vendados. 
 
Sobre este hecho, la periodista, 
“profesional y objetiva” como dice 
ser, hará la siguiente nota: “una 
mujer murió en un enfrentamiento 
con su pareja, el hombre presenta 
heridas producto de la pelea. Se 
adjuntan fotos del pobre hombre 
herido, después de ser atendido en 
los servicios médicos. La familia de 
la mujer agresora se negó a que 
fuera fotografiado su cuerpo”. Fin 
de la nota y a cobrar. 
 
Así son las notas periodísticas de 
hoy: ciegos armados con bastones 
se enfrentan contra policías 
armados con escudos, toletes y 
gases lacrimógenos. Mujeres 
armadas con sus uñas se enfrentan 
contra hombres armados con 
cuchillos, garrotes, pistolas, penes. 
Éstos son los “enfrentamientos” de 
los que se da cuenta en unos 
medios de paga, aunque algunos se 
disfracen de medios libres, como 
algunos que se registraron así, 
pensando que no los conocíamos y 
no los íbamos a dejar pasar si eran 
de paga. Pero los conocemos y aquí 
están “cubriendo” este acto. 

 
 
 
 
El compañero maestro zapatista 
Galeano no murió en un 
enfrentamiento. Fue secuestrado, 
torturado, desangrado, apaleado, 
macheteado, asesinado y rematado. 
Sus agresores tenían armas de 
fuego, él no. Sus agresores eran 
varios y varias, él estaba solo. 
 
La periodista “profesional y 
objetiva” reclamará las fotos y la 
autopsia, y no tendrá ni las unas ni 
la otra. Porque si ella no se respeta 
y no respeta su trabajo, y por eso 
escribe lo que escribe sin que nadie 
se lo cuestione y además cobrando 
por ello; nosotr@s, zapatistas, sí 
respetamos a nuestros muertos. 
 
Hace más de 20 años, en la batalla 
de Ocosingo, que duró 4 días, 
combatientes zapatistas fueron eje-
cutados por los federales después 
de ser heridos en combate. Las 
armas de fuego de los zapatistas 
fueron suplantadas por armas de 
palo. La prensa fue entonces 
llamada a desquitar la paga bajo la 
vigilancia de las tropas guberna-
mentales. Se tejió así la patraña, 
repetida hasta el vómito hasta 
nuestros días, de que las tropas del 
EZLN salieron con armas de 
madera a enfrentar al mal gobierno. 
Claro, el pequeño problema es que 
alguien tomó las fotos cuando los 
zapatistas caídos no tenían nada a 
su lado. Y luego las contrastó con 
las presentadas por la prensa 
oficialista. Mucho dinero se pagó 
para que las fotos que retrataban la 
realidad no fueran difundidas. 
 
Ahora, en los tiempos modernos de 
crisis económica de los medios de 
comunicación de paga, un arte, la 
fotografía periodística, se ha 
convertido en una mercancía mal 
pagada que a veces sólo alcanza a 
provocar náuseas. 
 
No voy a detallar todas y cada una 
de las heridas sufridas por el 
compañero Galeano, ni a 
presentarles fotos de su cadáver 
mancillado. No voy a reseñar el 
cinismo narrativo con el que sus 
asesinos detallaron el crimen como 
quien cuenta una hazaña. 
 
Tiempo habrá de pasar. Las 
confesiones de los verdugos serán 
conocidas. Se sabrán con detalle las 
torturas, los festejos que hacían con 
cada gota de sangre, la borrachera 
de la muerte cruel, la euforia poste-
rior, la cruda moral y etílica de los 
siguientes días, la culpa persiguién-
dolos, la justicia alcanzándolos. 
 
El compañero maestro zapatista 
Galeano será recordado por las 
comunidades zapatistas, sin bulla, 
sin primeras planas. Su vida, y no 
su muerte, será alegría en nuestra 
lucha por generaciones. Cientos de 
niños tojolabales, tzeltales, tzotzi-
les, choles, zoques, mames y mesti-
zos llevarán su nombre. Y no falta-
rá la niña que se llame “Galeana”. 
 
Los 3 miembros de la decadente 
nobleza mediática, quienes llama-
ron a la guerra con la difusión de 
una mentira, quienes callaron con 
cobardía, y la periodista “profesio-
nal y objetiva”, seguirán siendo 
mediocres, mediocres vivirán, 
mediocres morirán, y la historia 
seguirá su curso sin que nadie los 

 
 
 
 
eche de menos. Y sólo para 
terminar de una buena vez con 
suposiciones tontas, el compañero 
maestro zapatista Galeano no toma 
ese nombre del incansable 
recogedor de la palabra de abajo 
que fue Eduardo Galeano. Esa 
liga fue un invento de los medios. 
 
Aunque suene absurdo, el 
compañero toma su nombre de 
lucha del insurgente Hermenegildo 
Galeana, por cierto originario de 
Tecpan, en el ahora estado de 
Guerrero, y que llegó a ser lugarte-
niente del jefe independentista José 
María Morelos y Pavón. Herme-
negildo Galeana estaba con las 
tropas insurgentes cuando, el 2 de 
mayo de 1812, rompen el sitio que 
el ejército realista mantenía sobre 
Cuautla, derrotando a su paso a las 
tropas del general Félix María 
Calleja. La resistencia insurgente 
escribió entonces una página 
brillante en la historia militar. 
 
Es frecuente en los pueblos 
zapatistas que hombres y mujeres 
apliquen los géneros a su muy 
particular entender. Así, p.e., el 
mapa es “la” mapa. Lo que hizo el 
compañero fue “masculinizar” el 
apellido Galeana y lo convirtió en 
Galeano. Esto fue años antes de 
que saliéramos a la luz pública. 
 

______________________ 
 

No voy a decir mucho más sobre el 
compañero maestro zapatista 
Galeano. Ya lo harán más y mejor 
sus familiares y compañer@s que 
hoy nos honran con su presencia, lo 
mismo que lo hará el compañero 
Subcomandante Insurgente Moisés. 
 
A mí me duele todavía mucho su 
ausencia. 
 
Sigo todavía sin poder explicarme 
la crueldad con la que se ensañaron 
contra él, queriendo matarlo con 
armas y con notas periodísticas. 
 
Sigo sin entender el silencio 
cómplice y el desapego de quienes 
fueron levantados y ayudados por 
su generosidad, y luego le dieron la 
espalda a su muerte después de 
haber usado su vida. 
 
Por eso creo que, puesto que es su 
vida la que levantamos, es mejor 
que sea el compañero Galeano 
quien les hable. 
 
Los siguientes fragmentos provie-
nen del cuaderno de apuntes del 
compañero Galeano. El cuaderno, 
con éstos y otros escritos, fue 
entregado a la Comandancia Gene-
ral del EZLN por la familia del 
compañero que nos hace falta hoy. 
 
Se supone que se empieza a escribir 
en el año 2005 y los últimos 
escritos son del año 2012. Va: 
 
“Para todos los que lean esta 
brillante historia y para que algún 
día mis hijos y mis compañeros no 
digan se esfumó. 
 
Escribo mis acciones y pasos en la 
lucha, pero también soy crítico 
porque también conocerán mis 
errores para no caer en ellos. Pero 
eso no quiere decir que no soy un 
compañero. 

 
 
 
 
Bueno voy a empezar desde mi vida 
joven y civil antes. 
 
Cuando tenía como 15 años sien-
pre participé en trabajos y acciones 
de una organización llamada 
“ Unión de Ejidos de la Selva”. 
También sabía yo que estaba 
explotado porque el peso de la 
pobreza que caía sobre mis quema-
dos hombros bastaba para darme 
cuenta de que la explotación aún 
existía, y que algún día aparecería 
alguien para levantarnos y mos-
trarnos el camino, para guiarnos. 
 
Bueno, como les dije en el principio 
participé en un recorrido que 
hicimos (nº ilegible) indígenas para 
tratar de intercambiar ideas de 
trabajos productivos. Así se llamó 
ese programa que hicieron según 
nuestros asesores de esa llamada 
Unión, en la que  militábamos.  
 
Bueno, a mí me sirvió para 
aprender muchas cosas. En primer 
lugar me di cuenta cómo trataron 
de engañarnos esos mentados 
asesores Juárez y Jaime Valencia 
entre otros. Fuimos hasta Oaxaca, 
a un lugar donde también existen 
compañer@s indígenas como noso-
tr@os, y que también tenían una 
organización llamada X dirigidos 
por un sacerdote que estaba con 
ellos. Pero también están en la 
misma situación de opresión. 
Bueno, total que recorrimos varias 
ciudades del país. Fue allí donde 
me di cuenta cuánta gente mendiga 
por las calles, sin techo y sin tener 
qué comer. De veras nació en mí 
que eso debería ser nuestro objeti-
vo de intercambiar ideas para 
tratar y ver cómo exigir una vida 
digna para todos los que vivimos 
en condiciones de pobreza humi-
llante, por culpa de los gobiernos. 
 
También me di cuenta de algo que 
me disgustó y nunca más volví a 
depender de esos mentirosos y 
mañosos hombres que aparentan 
estar con los de abajo. Ellos hacían 
estos movimientos para enriquecer-
se a nuestra costa, los pendejos de 
esos tiempos que creíamos en su 
mañosa y falsa idea. 
 
¿Por qué digo esto? Pues ya verán 
cómo estaba la cosa. Resulta que 
ellos promovían programas de 
gobierno para engañarnos, y luego 
nosotros engañar a nuestra gente 
de nuestras comunidades. En ese 
recorrido, el gobierno dio un apoyo 
de 7 millones de pesos, que en ese 
tiempo eran un gran dineral porque 
se hablaba de miles y no ahora que 
se habla de pesos. En ese entonces 
nos dijeron que el gobierno había 
dado 7 mil millones, pero que no 
nos lo iban a dar todo, nada más 3 
millones y el resto iba a servir para 
los siguientes recorridos, y nunca 
más supimos dónde  fue ese dinero. 
 
Claro, no nos informaron, pero ese 
dinero les quedó a los mentados 
asesores, y mientras nosotr@s 
comíamos totopo con un pequeño 
pedazo de queso, allá en Oaxaca, y 
dormíamos en el corredor de la 
presidencia de Ixtepec, Oaxaca, ¿Y 
ellos dónde estaban? Pues verán 
ustedes, dormían en buenos hoteles 
y comían en buenos restaurantes. Y 
así regresamos para Chiapas. 
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Llegamos en el Puerto Arista. Allí 
se compraron cajas de cerveza 
para acabar de amolar. Cuando se 
terminó disque los 3 millones que 
tenían los nombrados para llevar 
los gastos. Nos dijeron que íbamos 
a tener que comer galletas y 
refrescos porque ya no había 
dinero. Pero yo sabía que no era 
cierto, que los representantes en 
llevar la cuenta nos hacían creer 
que todo había terminado, pero es 
que ellos ya habían hecho un 
acuerdo con esos weyes asesores. Y 
yo les dije que se hicieran un 
recuento para ver si era cierto que 
se había acabado ese dinero. Pero 
no se aceptó mi propuesta y lo que 
pasó es que me dijeron que ahí se 
había terminado el recorrido en 
Motozintla. Me dieron 40 mil pesos 
(de entonces) para regresarme a mi 
casa, porque ya habían hecho la 
cuenta de lo que iba a gastar en 
pasajes hasta Margaritas y luego a 
La Realidad, que yo viera cómo 
hacerle. Estuvo cabrón, 40 mil 
pesos de los viejos que Salinas con-
virtió hasta hoy en día en 40 pesos 
nuevos. Y así regresé a mi pueblo 
todo triste y encabronado a la vez. 
 
Fue cuando en el 89, conocí a un 
verdadero asesor, a un hombre que 
se hacía pasar como un humilde 
chambeador vendedor de loros. 
Casi éramos amigos, pero a pesar 
de que nos conocíamos, nunca me 
había dicho quién era y que era lo 
que realmente quería y hacía. Mu-
chas veces nos encontramos en el 
Cerro Quemado, platicabamos y yo 
veía que llevaba mochila pinta, 
como le llamamos nosotros, y en-
vueltas llevaba sus herramientas de 
trabajo. Eso era lo que mi amigo 
me decía. A cuántas gentes como 
yo sabían el cuento de mi amigo sin 
saber la realidad, que estaba por 
verse cuántas mentiras decía mi 
amigo en aquel tiempo. Mentiras 
para hacer verdad, mentiras para 
hacer Realidad, mentiras verdade-
ras. Era mi cuate, yo tan torpe que 
no entendía lo que estaba pasando. 
 
Hasta que un día me topé nueva-
mente con mi amigo, pero esta vez 
ya no estaba vestido de chambea-
dor, y ni cargaba mochila pinta y 
tampoco llevaba jaula de loros. 
 
¿Qué era lo que llevaba entonces? 
Verán, pues allí estaba mi amigo, 
mi cuate, todo de negro y café, con 
mochila y zapatos, y un arma en los 
hombros. Resulta que mi amigo era 
un valiente guerrillero y soldado 
del pueblo. Me quedé sorprendido, 
y me regresé todo triste y aún sin 
comprender lo que allí pasaba. 
 
Ese fue mi error, no entender 
rápido lo que aquel hombre quería. 
 
Fue entonces cuando él supo que 
yo ya lo había descubierto, y me 
mandaron llamar en la casa de 
seguridad junto con mis padres y 
mis hermanos. Pero fue que mi 
padre no quiso entrarle luego y mis 
hermanos también, pero yo ya no 
tenía más qué hacer y decir. Fue 
así que le entré de lleno a la 
organización. Me llevaron para 
entrenar. En ese entonces casi 
todos ya eran zapatistas. Nos fui-
mos a entrenar. Luego me asignan 
el grado de cabo y así hasta que 
entraron todos mis familiares. 

 
 
 
 
Hasta que llegó el día que supe 
quién era y cómo se llamaba mi 
mentiroso amigo: era el Capitán 
Insurgente Z. Allí estaba ese hom-
bre que tuvo que recorrer todos los 
pueblos indios de Chiapas, todas 
sus montañas, ríos y cañadas. 
Caminaba de noche como guerri-
llero; de día como el más humilde 
buscador de trabajo, y sembrando 
paso a paso la semilla de la liber-
tad hasta que creció y dio frutos. 
Qué grande fue su sufrimiento, 
pero qué lindos frutos cosechó y se 
llevó. Y se ganó con orgullo el 
grado de Mayor por su inteligencia 
y valiente acción y preparación. 
 
Pero no sólo él estaba, había otro 
gran y valiente hombre e inolvida-
ble revolucionario en la historia de 
nuestra clandestinidad, el querido 
Subcomandante Insurgente Pedro, 
“ el Tío”, llamado así respetuosa-
mente por todos l@s compañer@s 
de nuestra lucha. Querido por 
todos porque era un verdadero 
ejemplar que compartió su 
sabiduría revolucionaria. Fue un 
verdadero maestro en disciplina y 
compañerismo. Ejemplar porque él 
decía que él saldría al frente en los 
combates, y si era necesario morir 
por nuestro pueblo, lo haría. 
 
El día 28 de diciembre (de 1993) 
me dijo el compañero Sup I. Pedro, 
te vas para Margaritas para 
comprar gasolina y unas baterías 
que nos hacen falta, dile al 
compañero Alfredo que lleve “el 
Amigo”, o sea el carro de la 
comunidad, pero no le digas que va 
a empezar la guerra. Y yo me fui. 
Cooperamos maíz desgranado para 
disimular con el chofer, porque era 
de emergencia la salida y así no 
sospechara lo que estaba por verse. 
Pero él ya sabía, pero como chis-
me, que la guerra iba a empezar, y 
preguntaba, pero yo no le conté 
nada, ésa era la orden, y cumplí a 
pesar de que era mi compadre. Ni a 
mis padres informé de lo que iba a 
pasar, porque ellos ya vivían en 
Margaritas. Caminamos viajando 
toda la noche y todo el día. 
 
El 29 de diciembre regresamos 
como a las 4 de la tarde 
nuevamente a la Realidad. Yo había 
cumplido mi primera misión. Me 
reporté y me dijo: “prepárate 
porque nos vamos a pelear, en 
media hora tendremos a los poli-
cías de Margaritas rendidos”. Y allí 
se quedó por siempre grabado. Así 
otras hazañas del Sup C. I. Pedro. 
 
Y permanece hasta la fecha el día 
30 (de diciembre de 1993) salida a 
Margaritas. También hubo muchos 
accidentes en el camino. Fue 
increíble el avance de nuestras 
tropas. Sin que el enemigo se diera 
cuenta, avanzábamos como fantas-
mas en medio de la oscura noche, 
sólo iluminada por los faros de los 
carros y autobuses zapatistas. 
 
Antes de Las Margaritas hay un 
lugar, antes de Zaragoza. Cerca ya 
de ese poblado se repartió cada 
uno con su trabajo revolucionario: 
 

 1er grupo, tomar la presidencia 
2º grupo, tomar y retén de la carretera 
Margaritas-Comitán 
3er grupo, tomar y retén de la carretera 
San José Las Palmas- Altamirano 
4º grupo, carretera Independencia- 

 
 
 
 
Margaritas 
5º grupo, tomar la radio Margaritas 
 

Esto fue la madrugada del glorioso 
1 de enero, cuando ya no éramos 
fantasmas salidos de la noche, ya 
éramos el EZLN a la luz del mun-
do. Todos nos veían con asombro y 
respeto por nuestra valiente acción. 
 
Fue así cuando el Sup C. I. Pedro 
cayó en combate. Murió como todo 
un gran valiente, matando a varios 
policías. Él solo los enfrentó. Fue 
tanta su rabia contra los asesinos 
del pueblo que no le importó su 
vida, y con eso había cumplido con 
lo que había dicho: morir por el 
pueblo o vivir por la patria. 
 
Cuál fue mi sorpresa cuando nos 
avisaron que había caído nuestro 
querido jefe. Un dolor tan grande 
sentí, pero él había cumplido su 
misión, y también había acomoda-
do bien la sucesión de mando. 
Porque él sabía que iba a pelear y 
que de por sí en una guerra pueden 
pasar este tipo de cosas. 
 
Fue cuando toma el mando y otra 
vez se ve la acción de este valiente 
guerrillero, mi amigo el Mayor 
Insurgente Z. Así que nuestras 
misiones, a pesar de la dolorosa 
caída de nuestro gran jefe, ya era 
dirigida por el Mayor I. Z. Un 
grupo fue y tomó la finca del 
general Absalón Castellanos 
Domínguez y fue tomado prisionero 
y traído preso hasta las montañas, 
para después hacerle un juicio por 
todos los crímenes cometidos 
durante su gobierno, pues él era el 
autor intelectual de los mismos. A 
pesar de todo lo que cargaba, de lo 
culpable y de ser un asesino de 
tantos niños, mujeres y ancianos en 
Wololchán, se le respetan sus dere-
chos como prisionero de guerra. 
En ningún motivo se le torturó. Al 
contrario, lo que comía la tropa, se 
le daba también a él. Es así como 
nuestro camarada demostró una 
vez más su educación y buen traba-
jo militar que obtuvo durante su 
clandestinidad. El respeto por las 
vidas de los que caen prisioneros 
en una guerra debe ser respetado. 
Y se recuerda a todos los que leen 
nuestra historia que el respeto se 
gana respetando a los de abajo, 
pero también a los de arriba pero 
si muestran respeto hacia los de 
abajo. Gracias”. 
 

Morir para vivir. Galeano. 
_______________________ 

  

En los trabajos del primer 
Aguascalientes en Guadalupe 
Tepeyac, participé en la revisión de 
la gente que vino en la Convención 
Nacional Democrática. Me 
entrenaron para escolta, fui escolta 
de nuestros mandos. 
 
Luego, el día de la traición de Ze-
dillo, fuimos el 9 de febrero a obs-
taculizar la carretera en el Cerro 
Quemado. Ya el ejército estaba en 
Guadalupe Tepeyac. Aún así avan-
zamos en la oscuridad y trabaja-
mos haciendo zanjas y derribamos 
árboles para evitar el paso del 
ejército federal a La Realidad. 
  
Luego nos retiramos a las monta-
ñas por varios días, hasta que, 
nuevamente, el pueblo de México y 
el mundo se movilizó y frenó la 
persecución de nuestr@s compañe- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
r@s mandos y tropas del EZLN.  
 
Participé en todos los encuentros 
de nuestra organización. Estuve de 
escolta de nuestr@s jefes militares. 
Participé en la marcha de los 1,111 
zapatistas a la ciudad de México. 
En todas las marchas siempre viajé 
orgullosamente como chofer del 
“ conejo”, del “ tata”, del “ choco-
late”. Siempre llevando a nuestr@s 
compañer@s en las marchas para 
exigir nuestras demandas. Cuando 
se rajaron todos los sargentos, me 
quedé y me dan el grado de sargen-
to. Participé como regional de 
grupos juveniles en la clandestini-
dad y en tiempos de guerra. De una 
y mil maneras le hemos hecho la 
guerra al enemigo, aunque también 
el mal gobierno ha hecho lo mismo. 
 
Pero debemos valorar los grandes 
caminos que hemos recorrido sin 
importar los sacrificios y privacio-
nes. Eso nos ha hecho más fuertes y 
me mantiene en el camino de la 
lucha, hasta conseguir la libertad 
que nuestro pueblo necesita. Falta 
mucho que recorrer, porque de por 
sí es largo y difícil, quizás cerca, 
quizás lejos, pero triunfaremos. 
 
Luego se formaron las Juntas de 
Buen Gobierno, y me eligieron 
como chofer del primer camión que 
obtuvo. Se llamaba “el Diablo”. 
Luego me secuestraron junto con 
otro compañero y también nos 
llevaron amarrados dentro del 
mismo camión por la CIOAC-
Histórica. Me tuvieron amarrado 
varias horas y luego me traslada-
ron a una cárcel de Saltillo. Y 
luego me trasladan a Justo Sierra y 
me mantuvieron sin comer, ama-
rrado, sin comunicación. Querían 
que yo exigiera la liberación de un 
delincuente, pero yo no aceptaba 
ser intercambiado porque yo era 
inocente y él era un ladrón de esos 
que siempre abundan en las orga-
nizaciones sociales. Estuve cautivo 
9 días hasta que se dieron cuenta 
que se estaban metiendo en proble-
mas con derechos humanos y con el 
EZLN. Y por fin liberan al camión 
después de 3 meses que lo tuvieron. 
Y luego se le cambió el nombre (al 
camión), se le puso “El Secuestra-
do Histórico”. Desde entonces 
empiezan los trabajos de las JBG y 
la autonomía”.  
 

Morir para vivir. Galeano 
24 enero 2012 

 
Ésta es la última fecha que aparece 
en su cuaderno. Junto a esa breve 
autobiografía, hay un par de 
poemas, probablemente de su 
autoría, y algunas canciones de 
amor y esas cosas. 
 
Por mi parte, sólo me queda 
agregar que el compañero maestro 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
zapatista Galeano era como es 
cualquiera de l@s compañer@s 
zapatistas, alguien por quien bien 
valía la pena morir para hacerlo 
renacer de nuevo. 
 
Al terminar estas líneas, tal vez 
haya respuesta a una cuestión 
latente. Una pregunta sembrada en 
mitad de la historia que no se 
escribe con palabras: 
 
¿Qué o quién hizo posible que en 
un espacio de lucha confluyeran 
el filósofo zapatista y el indígena 
zapatista? 
 
¿Cómo fue que sin dejar de ser 
maestro, el filósofo se hiciera 
zapatista, y que el indígena, sin 
dejar de ser zapatista, se hiciera 
maestro? 
 
Algo pasa en el mundo que hace 
posible éste y otros absurdos. 
 
¿Por qué, para vivir, el uno 
hereda a los suyos una escondida 
pieza del rompecabezas de su 
historia? 
 
¿Por qué, para no irse, el otro nos 
deja en letras su mirada vuelta 
hacia sí mismo y a su historia con 
nosotras, nosotros, zapatistas? 
 
Esto es lo que tratamos de 
responder todos los días, a todas 
horas, en todos los rincones. 
 
Ahora, casi al poner el punto final a 
estas palabras, se me ocurre que la 
respuesta, o al menos una parte de 
ella, está sentada en esa mesa, está 
en quienes están atrás y frente mío, 
está en los mundos que al nuestro 
se asoman por la lucha de quienes, 
con secreto orgullo, se autodenomi-
nan zapatistas, profesionales de la 
esperanza, transgresores de la ley 
de gravedad, personas que sin 
aspavientos en cada paso se dicen y 
dicen: PARA VIVIR MORIMOS. 
 
Desde las montañas del Sureste 
Mexicano. 
 

Subcomandante Insurgente Galeano 
México, Mayo 2 del 2015. 
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No sabían que eran semillas. 
Todavía no lo saben. A sus 
diecinueve, a sus veinte, a sus 
veinticinco años se trepó lo peor 
del mundo en sus espaldas. Dos 
murieron de repente, a flamazos de 
metrallas policiacas, Julio César y 
Daniel. El Chilango partió 
lentamente, por despojo de la piel y 
la mirada. Para Aldo, el cerebro 
roto. La cara quebrada para Édgar 
Andrés. Para muchos, el cuerpo 
invadido de pólvora municipal. 
Para todos, la violencia de la furia 
estatal. Para sus familias, la 
búsqueda incansable del paradero 
de 43.   
 
El 26 de septiembre de 2014 se ha 
inscrito ya como un parteaguas en 
la historia de las resistencias. 
Destinada a ser noche fatídica, las 
familias de los 48 muchachos 
atacados en la cacería de Iguala, 
Guerrero, así como sus compañeros 
de la Normal Rural de Ayotzinapa, 
han trascendido un destino oscuro 
para transformar la noche de Iguala 
en una luz dentro del túnel. Durante 
siete meses, familiares y amigos de 
los normalistas asesinados, de los 
heridos y de los desaparecidos han 
exigido el esclarecimiento de los 
hechos sin aceptar las vulgaridades 
de la Procuraduría General de la 
República. A sus recorridos por 
México y los Estados Unidos se 
suman Europa y América del Sur.  
 
En su camino de denuncia, las 
familias han participado en dos 
eventos convocados desde el 
zapatismo: el “Festival de las 
Resistencias y las Rebeldías contra 
el Capitalismo”, celebrado a fin de 
año, y el seminario-semillero “El 
Pensamiento Crítico frente a la 
Hidra Capitalista”, que se realizó 
hace unos días en Chiapas. 
 
Con todos sus recorridos, las 
familias de los normalistas se han 
convertido en un mensaje 
permanente de alerta sobre las 
verdaderas condiciones en que 
sobrevive México. Ayotzinapa es  

 
 
 
 
 
“ la fotografía de familia del 
sistema mexicano”, nos ha dicho el 
zapatismo en Oventik, una macabra 
fotografía que ha sido exhibida a 
nivel mundial por las familias en 
lucha. 
 
Una mujer que ha participado en 
los dos eventos zapatistas es la 
señora Bertha, madre de Julio 
César Ramírez Nava, quien fue 
asesinado el 26 de septiembre en 
Iguala. Esta madre sin su hijo 
podría haberse quedado en casa, 
cerca de la tumba de su muchacho, 
pero no lo hizo. En vez de vivir su 
duelo a su manera, en su lugar y 
con los suyos, doña Bertha se ha 
inscrito voluntariamente en un 
recorrido de reclamo de justicia 
para los muchachos heridos y 
asesinados, y de búsqueda de los 
muchachos desaparecidos que no 
tiene fecha de llegada. ¿Por qué lo 
hace? No son sus hijos, diría el 
sentido común del sistema 
individualista en el que nacimos. 
Pero ella opina lo contrario desde el 
templete de Oventik, mientras se 
pone de pie y nos habla a garganta 
quebrada en la inauguración del 
seminario-semillero: “Yo jamás en 
mi vida pensé querer tanto a estos 
muchachos. Dije yo ‘en mi vida voy 
a querer yo a un hijo ajeno’. Pero 
veo que sí. Que no necesita parir 
uno a un hijo para amarlo con este 
dolor que llevo a cuestas”. Para 
Bertha, el dolor de las madres y los 
padres de otros normalistas es su 
dolor, y en sus palabras lo hace 
nuestro. “Mientras yo siga teniendo 
vida, voy a seguir buscándolos”, 
advierte. 
 
Otra mujer que participa en el 
seminario reciente es Lizbeth, base 
de apoyo zapatista, hija del maestro 
Galeano asesinado hace un año en 
La Realidad, Chiapas. También 
escuchamos a su hermano 
Mariano . La compañera Lizbeth 
participa no sólo en el homenaje a 
su padre sino en la mesa del 6 de 
mayo de 2015 en la que tres 
generaciones de mujeres zapatistas  

nos han contado su historia de 
lucha contra dos sistemas 
consanguíneos: el patriarcal y el 
capitalista. De la entereza de doña 
Bertha y Lizbeth surgen 
preguntas. ¿Cómo se levanta una 
madre del dolor de perder a un hijo, 
y de perderlo así, asesinado, 
torturado o desaparecido? ¿Cómo 
se levanta una hija cuando asesinan 
con tanta saña a su padre? Somos 
madres e hijas y conocemos la 
espantosa respuesta. Pero mujeres 
como doña Bertha y Lizbeth nos 
desafían a plantearnos preguntas 
distintas. No podemos preguntarle 
cómo se levanta a quien no se ha 
caído, a quien, en lugar de 
derrumbarse, tiene la fortaleza 
suficiente y el enojo necesario para 
estirar el cuerpo y no dejar que otra 
madre, que otro padre, que otras 
hijas o hijos se derrumben. Y lo 
más complejo es la pregunta de 
fondo que ni siquiera sabemos bien 
cómo articular cuando vemos 
similitudes entre doña Bertha o las 
familias de Ayotzinapa y Lizbeth 
o las mujeres zapatistas. ¿Qué te 
mueve a luchar por los derechos de 
las otras, de los demás?  
 
Con sus participaciones en el 
CIDECI-Unitierra , mujeres 
zapatistas como Míriam, 
Rosalinda, Dalia, Lizbeth y 
Selena describieron el origen de su 
lucha y nos contaron orgullosas sus 
logros. En sus comunidades 
autónomas se vive otra justicia, no 
sin problemas ni obstáculos, pero 
otra. Eso no quiere decir que no 
tengan encima un sistema de 
muerte. El 10 de mayo de 2015, 
una jovencita de 13 años esquiva 
cuatro balazos paramilitares justo 
detrás de su casa, de la que escapa 
cuando ve entrar a hombres 
armados. Vive en El Rosario, 
Chiapas, es base de apoyo 
zapatista, y estaba barriendo 
cuando llegaron a su comunidad 28 
hombres armados del grupo 
paramilitar Pojkol que lleva meses 
hostigando la autonomía zapatista. 
Pero al interior de su organización 
viven una justicia propia. Y sin 
embargo, igual que Bertha, estas 
mujeres no circunscriben sus 
esfuerzos a seguir construyendo 
autonomía comunitaria indígena 

desde su organización. A lo largo 
de 21 años, las zapatistas, con sus 
compañeros y sus transformaciones 
en materia de economía política 
(llamadas así por el sup Galeano y 
explicadas por el sup Moisés en 
San Cristóbal), han mantenido 
abierta una ventana tan luminosa 
como la que hoy nos abre 
Ayotzinapa y que se adentra en lo 
profundo del túnel.  
 
El número de mujeres asesinadas 
en México en los últimos siete años 
duplica el promedio mundial, como 
si aquí nos mataran dos veces, y el 
número de personas desaparecidas 
y asesinadas rebasa las decenas de 
miles, como en escenarios de 
guerra abierta. Sería absurdo pensar 
que en México hay dos veces más 
odio, dos veces más furia hacia 
nosotras, o que vivimos un 
escenario de bombas como el que 
hoy padece Yemen. Pero entonces, 
¿cómo es posible que eso ocurra? 
Ni siquiera Boko Haram, con sus 
miles de niñas esclavizadas en 
África en ese mismo periodo, es tan 
efectivo como los asesinos 
mexicanos. Tal vez lo que ocurre es 
que aquí, en este país empeñado 
por reformas estructurales 
aplaudidas en la ONU y en Wall 
Street, la maquinaria capitalista 
funciona dos veces mejor. Habría 
que preguntarnos cómo, por qué y 
desde dónde. 
 
Como lo hiciera el alzamiento 
zapatista en 1994, Ayotzinapa hoy 
nos ha sacudido. Muchas y muchos 
nos estábamos acostumbrando a 
olvidar un poco, a no mirar bien, a 
caminar respetuosamente sobre los 
restos invisibles de migrantes, de 
mujeres violentadas, de indígenas 
presos, torturados, de menores 
abusados sexualmente, de 
secuestrados para desechar, de 
criaturas quemadas en su centro de 
atención infantil. Nos estábamos 
acomodando en paisajes ocre de 
aire sucio, tierra manchada, ríos y 
mares intoxicados, como quien 
visita un camposanto interminable 
en lugar de habitar una patria. Nos 
lo advertían quienes desaparecieron 
luchando, las que murieron por la 
libertad, los que viven recordando. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Su dolor es el nuestro. Su rabia es 
la nuestra”, han repetido las 
mujeres y los hombres zapatistas 
desde septiembre. Las familias de 
Ayotzinapa parecen invertir la 
consigna haciéndola más 
desafiante: nuestro dolor es suyo, 
nuestra rabia es suya. Un otoño 
mexicano de huracanes nació con 
los normalistas desaparecidos, con 
su ausencia, surgió por ellos, por su 
presencia, cuando su sangre y la de 
sus compañeros asesinados nos 
llovió a cántaros y nos calentó las 
venas. La onda expansiva de 
indignación por lo ocurrido alcanzó 
muchos rincones del mundo 
cuando, como furia común, se 
enlazaron continentes para gritar en 
cualquier lengua “vivos los 
queremos”.  
 
Siete meses después, sus familiares 
siguen en pie de lucha redimensio-
nando el concepto de familia y 
enseñándonos a dirigirnos a los 
normalistas desaparecidos con un 
lenguaje nuevo que podría decir 
más o menos así: Eran de sus 
familias, estudiantes, pero hoy son 
de todas sus madres que somos 
nosotras, de sus compañeros y 
profesores que somos todas, todos, 
de los desaparecidos de cualquier 
lugar. Son de sus alumnas y alud-
nos de esta generación que se volcó 
a luchar cuando llegaron ustedes, 
nuestros 43 aparecidos. A través de 
sus familias, vamos aprendiendo la 
lección, maestros. Qué honor que 
hayan llegado. Los estábamos 
esperando. 
 

Eugenia Gutiérrez 
(Colectivo Radio Zapatista) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ayotzinapa nos ha despertado e 
indignado a una gran mayoría de 
personas, al marcar un momento de 
reflexión/inflexión que debemos 
saber encauzar. Estamos en un 
momento crucial de proponer otras 
formas de enfrentar las 
monstruosidades con que el  
presente nos está sorprendiendo. El 
quiebre que estamos viviendo, 
marca una ruptura de  época, de 
era, que ya se instaló y que 
nosotros aún no atinamos bien ni 
siquiera a nombrar. Un antes y un 
después, que marcó Ayotzinapa. 
Este cambio histórico que debemos 
asumir  implica, creo yo, un cambio 
sustancial en nuestras maneras de 
pensar, hablar, actuar y protestar. 
Es decir el HOY nos invita a 
inventar otras formas más cercanas 
a lo que nuestros tiempos 
demandan, afines a ese deseo de  

 
 
 
 
 
 
 

transformación que conduzca a una 
necesaria humanización. 
 
Esta nueva realidad, conserva 
signos paralelos al estremecimiento 
que provocó aquel 2 de Octubre 
de 1968 que tampoco se olvidará 
por la inaudita violencia y crueldad. 
Esta vez, contra los jóvenes 
normalistas rurales de Ayotzinapa, 
Guerrero, desaparecidos desde el 
pasado septiembre de 2014, dejan- 
dejando enlutado al país entero, lo 
que provocó un clamor más allá de 
las fronteras, que aún no cesa. 
 
Pero esta historia tiene como 
contrapunto, alternativas de acción, 
que estriban en la conciencia 
organizada como lo plantean los 
zapatistas, razón por la cual el 
Estado hasta la fecha no ha podido 
detener los incesantes reclamos a  

 

esta tragedia. Esta organización da 
un giro a la violencia y las armas al 
elegir la cultura y el arte, como 
líneas de transformación social, 
ética y política que nuestro país y el 
mundo pide desesperadamente. Y 
de esta manera dar un revés a la 
ignominia del Estado cuyo único 
lenguaje es el de la represión, la 
desaparición forzada, la corrupción 
e impunidad desmedidas. 
 
La intervención de organismos 
internacionales como la CIDH 
(Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos) y la OEA 
(Organización de Estados 
Americanos), reflejan la 
importancia de Ayotzinapa, que 
contrasta con las tácticas de la clase 
política, que nos mal gobierna a 
través de los medios de 
incomunicación masiva.  
 
Esta ruptura histórica que significó 
Ayotzinapa nos reveló a los 
mexicanos y al mundo, un México 
con una clases política deshumani-
zada al máximo, sobre todo cuando 

 

descubrimos sorprendidos, después 
de los hallazgos, un sin número de 
fosas y cementerios clandestinos, 
así como los trazos en la arena de 
cuerpos de migrantes centroameri-
canos que quedan en el camino, con 
su último hálito de vida hacia en 
pos de la ilusión de alcanzar la 
frontera con Estados Unidos. 
Ayotzinapa nos revela la indig-
nación y digna rabia de madres y 
padres -hasta ahora huérfanos de 
sus hijos- de esos jóvenes estudian-
tes por quienes no dejaremos de 
exigir su presentación con vida. 
 
A Ayotzinapa se le puede invitar a 
actuar desde una frase que pronun-
ciaron los zapatistas, en mayo de 
2014, para evitar caer en la obvia 
provocación de vengar la muerte de 
su Compañero, el maestro Galeano 
así como la destrucción de su 
Escuela y su Clínica en la comuni-
dad de La Realidad. Lejos de 
responder con la misma deshuma-
nización –eliminando violentamen-
te al enemigo- respondieron con 
esta frase llena de sabiduría: 

 

¡NO QUEREMOS VENGANZA, 
QUEREMOS JUSTICIA!  

 
O sea, con esta ejemplar lección,  
supieron darle la vuelta a la 
ignominia del Estado. 
 

Fernanda Navarro 

 


